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Panóptico 

digital: lazos 

sociales y sub-

jetividades en 

riesgo 

Marta Gerez Ambertín

guera patética en Edipo, desposeído de la visión y con 
sus ojos arrojados al suelo, los que mirarían sus órbi-
tas vacías, ejemplo más que claro de lo que es el ob-
jeto mirada como objeto a en Lacan. 

En torno al objeto mirada como objeto a –mi-
rada vacía– diferenciado de la visión con sus orope-
les agálmicos y simbólicos que captura la realidad, 
destacaré la incidencia de los lazos virtuales en las 
conexiones digitales, ese panóptico cibernético que 
tanto incide en los lazos sociales y las subjetividades 
contemporáneas. 

 
2.- El amago de Narciso hoy:  
pantallas, simulacro del espejo 
 
La consigna neocapitalista es “¡Consume. Goza ya, 

hoy!” lo cual desliza el peligro de dinamitar el deseo 
humano –condición del sujeto del inconsciente–, es 
decir, convertirnos en autómatas inundados de goce 
pulsional lo que implicaría una devastación de la sub-
jetividad al precarizar el universo simbólico. 

El asentimiento a esa consigna nos configura 
como amagos de Narciso en procura de pantallas con 
imágenes inalcanzables; un pseudo-Narciso en el que 
prima la mirada y no la visión que puede ser captu-
rada, jaqueada por las pantallas en pos de un “inha-
bitable e imposible espacio de reflejos”. 

Obvio que el sujeto amago de Narciso es mucho 
más vulnerable al haber perdido los grandes relatos 
en los que se sostenían sus significantes amos. El Mer-
cado incita más a gozar (lo que implica una pérdida 
de los límites) que a desear (lo que mantiene la per-
vivencia de los límites: el deseo siempre cuenta y saca 
las cuentas desde lo simbólico).  

Las pantallas digitales imponen una imagen que 
distancia del Otro y de sí. El pseudo Narciso actual –
que las mira sin ver– debe estirarse (a riesgo de frag-
mentarse, romperse) hacia una imagen impostada 
para descubrir qué hay detrás del espejo, mejor dicho, 
detrás de las pantallas. Pero detrás del espejo-pantalla 
no hay nada más que lo real, un vacío, sólo el objeto 
mirada que petrifica con la orden superyoica de 
gozar: ¡así deberás ser como te ordeno... o no serás 
nada! Esas pantallas están conectadas al ordenador, 
estamos rodeados de esos ordenadores que nos co-
mandan e inundan –cada vez más– de imposiciones, 
imperativos que no registramos pero que nos orde-
nan hasta en sueños y pesadillas.  

El amago de Narciso hoy ya no busca su reflejo en 
los espejos sino en las pantallas y estas le devuelven 
un reflejo distorsionado, una identidad exaltada y/o 
fragmentada que potencia aún más esa sensación de 
soledad y de extrañeza –Síndrome de Hikikomori, 
síndrome de soledad–. Prima un Narciso necrotizado 
como afirma Henrique Figueiredo en “¿Qué narciso 
es eso?” (Fortaleza: Editora As-Musas, 2012) que tuve 
el privilegio de prologar y presentar en Brasil hace 
unos años y cuya lectura no dejo de recomendar a los 
interesados en el tema. 

 
Un niño moreno del norte argentino preocupa a 

sus padres porque en sus redes sociales se presenta 
con pelo rubio y ojos azules. El niño insiste en que, 
“tal cual él perfila esa imagen, es él”. «Yo (no) soy lo 
que soy» sino lo que me imponen que sea para obte-
ner cada vez más likes y no ser sometido a bullying 
por compañeros y amigos a quienes también se les ha 
impuesto –ni siquiera subrepticiamente– la «supre-
macía blanca”.  

Una mujer mayor presenta una fotografía photos-
hopeada en búsqueda de amigos en las redes sociales 
porque cree que sólo así será procurada; caso contra-
rio considera que será descartada por vieja.  

Ejemplos como estos abundan. De allí que, 
cuando vemos el «perfil» de alguien dudamos de la 
identidad que hay tras ese semblante.  

Pareciera que seguimos esperando que, como Cy-
rano de Bergerac, gusten de nosotros a partir del per-
fil falseado pues, en algún increíble momento, les 
habremos seducido lo suficiente como para que aca-
ben amándonos a pesar de que seamos morenos o 
viejos. La diferencia estriba en que, quienes otorgan 
el like al perfil falso, también están comandados a sólo 
gustar de ese «tipo» y desechar al nuestro.- 

 
3.- Soledad y desamparo del “amago  
de Narciso” o del “simulacro fallido  
de Narciso” 
 
Los lazos líquidos que hoy priman pueden gra-

ficarse con el modelo de una cáscara de cebolla en 
la cual sus miembros se pegan unos a otros, apre-
tujados concéntricamente en torno a un líder auto-
ritario y su mandato, pero sin lazos entre sí, de lo 
que resultan desamparo, vulnerabilidad, soledad y 
fractura de lazos sociales con otros. ¿Qué promueve 
esto? la crueldad contra sí y contra los semejantes. 
Ámbito especial para que el maligno superyó haga 
de las suyas. En La clínica psicoanalítica en tiempos 
de soledad y desubjetivación (Circulo Psicoanalítico 
Mexicano. 2011), diferencié la soledad pulsional de 
la soledad sintomática. Hoy prima la soledad pul-
sional: miembros pegados como en una cáscara de 
cebolla, apretados en torno a las consignas de un 
autoritario líder, de las redes sociales o del padre di-
gitalizado sin rostro que comanda el goce; de allí 
que no se registre la soledad como falta sino sólo 
como vacío.  

La soledad pulsional no procura el lazo social, no 
pregunta nada sobre el deseo del Otro, responde con 
un “¡Mande!” de compulsión de repetición al Goce 
del Otro. Por eso se vuelve autómata, casi robótica.  

Un paciente comenta que puede estar horas y 
horas a solas bajando películas y series de Internet. 
Un detalle: él se esconde para estas actividades, para 
hacer de ellas su “bocado”, su gran “comilona”, no 
puede ni compartirlas ni ofrecerlas a nadie y casi no 
registra su a-dicción, al punto que, sólo cuando es-
tuvo en severo riesgo su profesión (que le permitía el 
dinero para su goce) y su familia, pudo comenzar a 
hablar de su compulsión en las sesiones y esbozar 
algo de su soledad; hasta ese momento sólo hablaba 
como un autómata de cualquier cosa, menos de él. 
Además, no se quejaba de nada, no aparecía un su-
frimiento que lo trajera a interrogar algo, no subjeti-
vizaba soledad alguna en su robotización habitado 
por películas y series del ciberespacio, las que acumu-
laba sin registro de su contenido.  

Ese hombre adicto a filmes y series no quería 
hablar de eso que lo cercaba pero que le producía 
un intenso y solitario goce que no estaba dispuesto 
a abandonar aun cuando quedara expuesto a seve-
ros riesgos como la pérdida de trabajo y familia. 
Una vacilación calculada de la «neutralidad» del 
analista abrió una pequeña ventanita que permitió 
el viraje de esa soledad pulsional a la del síntoma. 
El paciente relató –para su sorpresa– un recuerdo 
infantil: cuando niño, para aislarse de la violencia 

1.- Las pantallas: habitable o  
inhabitable espacios de reflejos 

Yo que sentí el horror de los espejos 
no sólo ante el cristal impenetrable 

donde acaba y empieza, inhabitable, 
un imposible espacio de reflejos  

J. L. Borges. Los espejos.  
 

Borges desparrama un inabarcable 
saber y verdad desde la cita del epí-
grafe al destacar de los espejos ese 
“in-habitable, imposible espacio de 
reflejos” –que pueden reflectar pero 

no ver– que, a mi lacaniano entender, refiere a lo real-
imaginario despojado de lo simbólico, “inatrapable 
espacio de reflejos”, ello-eso que nos mira e incita la 
mirada despojada de visión. Porque la visión, a dife-
rencia de la mirada, hace habitable y posible el espa-
cio de reflejos, domestica, erotiza y enmascara 
–gracias a los párpados del lenguaje y de las palabras– 
el inhabitable espacio de reflejos al recubrir con los 
lienzos simbólicos la desnudez de lo real. 

 Sin los párpados del lenguaje y la palabra, tan de-
valuados hoy y en caída libre, no es posible la visión; 
sin ellos prima la ceguera de la mirada vacía. Esa ce-



de su familia, se refugiaba en una sala de cine; no 
recordaba si veía los filmes, sólo que esa sala en pe-
numbras era su refugio… pese a que allí lo asediaba 
el objeto mirada, pese a la oscuridad de la sala que 
capturaba su goce. Intercambiaba un goce por otro, 
el de la violencia en su casa al de la captura de una 
gran pantalla en la que se perdía y fragmentaba. A 
partir de este relato fue apareciendo en las sesiones 
un sujeto historizado con el que se instauró, de a 
poco, el lazo transferencial. 

Y es que la soledad pulsional no hace lazo social 
ni precisa del Otro ni del deseo del Otro. Está atroz-
mente fijada al Goce del Otro, y ahí no hay lazo social. 
Es preciso diferenciar la soledad pulsional inhabitable 
de la soledad habitable del síntoma. Lamentable-
mente, hoy prima la soledad pulsional en subjetivi-
dades asediadas por las pantallas. 

Diferencio la inhabitable soledad pulsional –en 
la cual no hay registro y sí dificultad de subjetiva-
ción– de las modalidades de soledad sintomática –
en las cuales hay registro del padecimiento de la 
soledad–. La llamo soledad habitable porque no de-
saloja la subjetividad ni el lazo social, allí es posible 
sentirse y saberse solo –como dice Octavio Paz. 
¡Qué poca soledad habitable circula hoy en las sub-
jetividades puestas en jaque por el ciberespacio!, 
prima la soledad pulsional que vuelve cada vez más 
vulnerable al sujeto y los lazos sociales.  

 Por miedo a la soledad se buscan, compulsiva-
mente, contactos virtuales utilizando las nuevas tec-
nologías que, sin embargo, potencian la soledad 
pulsional, porque la compulsión por ellas hace per-
der el trato cara a cara, texto a texto, convirtiendo 
las calles en un escenario donde los individuos ca-
minan cual zombies ajenos al resto, sumergidos en 
su mundo semi-fantasmático, absorbidos por la 
pantalla, chupados por la pantalla. En nuestras casas 
o fuera de ellas, nos relacionamos más con pantallas 
que con quien pueda estar a nuestro lado. Al mirar-
las, y ser mirados por ellas (las pantallas), levanta-
mos un muro, nos aislamos del resto de nuestros 
congéneres y, por mucha gente que pueda haber es 
como si estuviésemos solos. ¿Paradójicamente? la 
búsqueda compulsiva de conexión lleva al aisla-
miento y la soledad pulsional. Cada vez más solos y 
más crueles, contra sí y contra el otro, cada vez más 
vulnerables al mandato superyoico: ¡goza! en un 
mundo presidido por el panóptico digital.  

El sueño las clases dominantes se ha cumplido: 
es innecesario impedir el agrupamiento, la unión de 
los débiles pues no hay deseo de tal; inteligente-
mente se le ha hecho confundir agrupación con co-
nexión –digital– que no sólo no es lo mismo sino 
que es exactamente lo contrario. 

El aislamiento que provoca la pantalla hace que 
los otros se desdibujen. Nos hemos convertido en 
amagos andantes de Narciso quien no podía apartar 
su mirada del reflejo que le devolvía el agua. ¿La dife-
rencia? las pantallas no devuelven nuestro reflejo sino 
aquello que el Mercado quiere imponer y co-mandar. 
Absorbidos por pantallas, desapareciendo de noso-
tros mismos y pretendiendo cancelar al diferente que 
hace obstáculo, terminamos expulsando y cance-
lando nuestra propia subjetividad. 

Poco caso se está haciendo a la avalancha de datos 
y estudios (entre ellos de Naciones Unidas) que indi-
can que los niños pequeños cada vez tienen más pro-
blemas para hablar, leer y escribir, que las extensas 
horas ante pantallas dificultan extremadamente el 

aprendizaje, ciegan la visión en pos de una mirada 
que arrebata la subjetividad de los niños… y de los 
adultos también.  

Las nuevas tecnologías permiten desvincularnos 
de nuestra propia subjetividad y corporeidad –que 
inevitablemente perturban ya que no consiguen los 
like–, escapar de las ataduras de nuestro cuerpo gra-
cias a simulaciones digitales. Jean Baudrillard, en 
Pantalla Total, afirma: “el hecho de que la prioridad 
se dé a la red más que a los protagonistas de la red, 
conlleva la posibilidad de disimularse en ella, de de-
saparecer en el espacio impalpable de lo virtual y no 
estar ya localizable en ningún lugar, ni siquiera para 
uno mismo (...) La atracción de todas estas máqui-
nas virtuales se debe sin duda menos a la sed de in-
formación y conocimiento, e incluso de contacto, 
que al anhelo (goce) de desaparecer y a la posibili-
dad de disolverse en una operabilidad fantasmal”. 
(Barcelona: Anagrama, 1997, p. 207). Y es que las 

pantallas pueden alienarnos en una identidad de 
puro simulacro. 

 
4.- La pasión de la ignorancia en el  
panóptico digital 
 
Conviene destacar, respecto a la afirmación de 

Baudrillard, que cada vez menos hay procura de in-
formación y conocimiento, e incluso de contacto, y 
que prima el anhelo de goce del simulacro y de la po-
sibilidad de disolverse identitariamente. Es lo que se 
juega fundamentalmente en el discurso capitalista 
que propicia la negación de la castración, la diferencia 
con el otro y la segregación. Lacan lo dice cuando 
afirma en Seminario XIX O peor (clase del 6/1/72): 
“Lo que distingue al discurso capitalista es esto: la ver-
werfung, el rechazo, el rechazo fuera de todos los 
campos de lo Simbólico, con lo que ya dije que tiene 
como consecuencia. ¿El rechazo de qué?: de la castra-
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ción. Todo orden, todo discurso que se entronca en 
el capitalismo, deja de lado lo que llamaremos sim-
plemente las cosas del amor, amigos míos... ¡no es 
poca cosa!” Y es que el rechazo de lo simbólico, de la 
falta (la castración) y las cosas del amor supone el re-
chazo del orden de la diferencia con el otro, lo que 
precipita la feroz ignorancia, la segregación y el odio 
rechazando todo aquello que ponga sobre la mesa la 
cuestión de la imprescindible castración para habitar 
el campo de lo simbólico. Ese campo imprescindible 
para soportar las diferencias dentro de nosotros mis-
mos y con el otro.  

Cobra cada vez más auge lo que Giovanni Sartori 
llamó –hacia 1998– el homo videns por encima del 
homo sapiens. Mientras que en éste primaba la pala-
bra y los acontecimientos le eran relatados o los leía, 
en el otro prima la imagen que sólo muestra una sa-
turación tal que acaba encandilando e impidiendo lo 
reflexivo. El escenario del mundo puede transfor-
marse, entonces, en una metonimia de imágenes que 
minimizan los significados, sólo alimento para el ojo 
voraz de la mirada, esto es, la pulsión escópica. 

 O estrépito que satisface la pulsión invocante 
(voz). Todo lo cual hace peligrar el sostén del sujeto 
en el escenario simbólico del mundo y que mantenga 
armado su escenario subjetivo-fantasmático. Ya no 
sólo el sujeto es atrapado por una sucesión de espec-
táculos virtuales sino que vive en un pseudo-mundo 
más allá del espectáculo como los que ofrece, por 
ejemplo, la exitosa serie Gran Hermano y sus repeti-
doras. El dominio de las imágenes, cada vez más se-
ductoras y multiformes, van barriendo con lo 
discursivo que permite lo reflexivo, queda un relato 
reducido al mínimo (emoticones) y lo que cuenta son 
las lucecitas de colores y los estrépitos que crean la 
trampa de la escena cuando en realidad hay un vacío. 
Escenario, o mejor dicho pseudo escenario, propicio 
para que surjan allí las nuevas versiones de los flau-
tistas de Hamelin que encandilan y conducen a la de-
saparición y la muerte.  

Asistimos a un más allá de la sociedad del espec-
táculo donde al quedar fragilizado el sujeto del in-
consciente, ese reflexivo sujeto que saca las cuentas y 
se cuenta en lo discursivo (en los sueños, lapsus, sín-
tomas, chistes), poco importa el conocimiento y el 
saber, prima la imagen que atrapa y comanda. Se 
anula la realidad generando una supuesta híper rea-
lidad en la que las imágenes circulan devaluando el 
significado. Pocos se interesan por el significado o el 
saber, lo que fascina es ser tomado, atravesado, tritu-
rado, fragmentado por las imágenes. Cada vez más se 
precisa consumir y ser consumido por ellas. Lo que 
conduce desde las cosquillas a la parrilla, desde la fas-
cinación juguetona a la pulsión de muerte. 

En ese más allá de la sociedad del espectáculo lo 
político puede reducirse a muchos globitos de colo-
res, músicas estrepitosas, consignas vacías y juegos 
virtuales de informes imágenes: por allí se “pro-
grama” al elector. El candidato que más “captura” y 
más “tritura” es el que gana, poco importa el conte-
nido de las propuestas, pero... ¿hay propuestas?, en 
realidad, ese es el objetivo perseguido del neo-capita-
lismo, el candidato no hace propuestas a debatir, sino 
lanza consigas que atrapan y encandilan, consignas 
en las que se promete lo imposible, no importa su 
contenido- tampoco que esas consignas vayan contra 
el mismo elector-. Es la pasión de la ignorancia que 
circula por las redes sociales, cualquier cosa se dice, 
cualquier cosa se cree. Cobra realidad nuevamente y 

hoy de manera alarmante el relato sobre el flautista 
de Hamelin.  

Según una leyenda alemana, el flautista de Hame-
lin, vestido de Arlequín –adornado con toda suerte 
de colores vistosos–, era un saltimbanqui, mezcla de 
prestidigitador y titiritero, oriundo de un circo. Él 
conduce la enigmática desgracia de la desaparición 
de cientos de niños y jóvenes documentada por los 
Hermanos Grimm y por Goethe en un poema.  

Las versiones son diversas, pero convergen en lo 
siguiente: el flautista cautiva y encandila a niños y 
jóvenes de Hamelin con el pretexto de liberar a este 
poblado de una peste; tal la promesa a los padres, a 
la vez que ofrece a sus jóvenes seguidores una vida 
mejor sin ningún yugo a nadie. Ni jóvenes ni padres 
captan que el flautista es más peligroso que la peste 
misma y que sólo quería el sacrificio y aniquilación 
de los jóvenes. El flautista hechiza a los jóvenes para 
arrastrarlos con las notas de música de su flauta 
fuera de su terruño y los hace desaparecer arroján-
dolos desde un acantilado. Cuenta la leyenda que 
sólo se salvan un joven sordo, otro ciego que no son 
capturados por la música o los colores estrafalarios 
del flautista. Sólo ellos se salvaron del encanto auto-
aniquilador. 

Podríamos decir que hoy hay muchas sub-versio-
nes de ese prestidigitador, y que el flautista mayor es 
encarnado por las redes sociales y sus mercenarios in-
fluencers que, tras vanas promesas de una vida plena 
y libre sin ataduras de nada ni con nadie, conducen a 
la autoinmolación como compulsión de goce super-
yoico y pulsión de muerte.  

 
5.- Ojos cegados-oídos cerrados:  
triunfo de pulsión escópica 
 
 Retomo aquí, de manera más sencilla, lo que 

trabajé en “Voz y mirada planetarizadas: espectá-
culo omnivoyeur en las conexiones digitales” de mi 
libro Voces del Superyó (4ta edición, Bs. As.: Letra 
Viva, 2023). 

La treta del neo-capitalismo triunfante logra, a 
través del uso desmedido de las conexiones digitales 
–no digo el uso, digo el uso desmedido de las cone-
xiones digitales– cuatro objetivos básicos para su 
pervivencia: preformatear a los consumidores y elec-
tores, aislar a los sujetos, propiciar el goce de la ig-
norancia e incitar al consumo de chucherías 
inservibles, los gadegets. Asistimos a esa pasión mo-
derna que es la fascinación por la imagen y la pasión 
por la ignorancia, una imagen que despoja de la vi-
sión y enceguece al sujeto, una imagen que lo atrapa 
y lo comanda superyoicamente. El mundo se trans-
forma en una metonimia de imágenes que minimi-
zan los significados y la sed de conocer, sólo alimento 
para el ojo voraz de la mirada, esto es, el triunfo de 
la pulsión escópica. 

Para Lacan, el objeto mirada y el objeto voz ocu-
pan un lugar marginal en relación a la imago del 
cuerpo: un fuera-del-cuerpo, en los bordes, fuera de la 
red libidinal del cuerpo que logra la imago corporal. 
Circulan por los litorales del cuerpo como objetos no 
libidinizados: pura pulsión, puro desecho. El baño de 
la lengua y su entramado simbólico logran enmasca-
ran lo “bárbaro” del humano haciéndole circular gra-
cias a la represión por el sistema simbólico de las 
prohibiciones; en suma, por la castración. Esa im-
prescindible castración que el neocapitalismo intenta 
desmentir permanentemente. 

 Es el recurso simbólico de las palabras y del decir 
lo que expulsa las pulsiones (lo real: objeto a) hacia 
las márgenes del cuerpo; así, por ejemplo, el objeto 
mirada es enmascarado gracias a los párpados del len-
guaje y la palabra y el humano puede acceder el 
campo de la visión finalmente erotizada lo que le da 
su encanto y seducción. Cuando se elogia “la luz de 
los ojos de alguien”, se elogia la visión, por cierto, no 
la mirada. Un elogio que hace de la visión un recurso 
incomparablemente seductor, una “luz que acaricia”.  

Pero, al devaluarse lo simbólico como hoy con la 
preeminencia de lo imaginario y lo real, el sujeto 
queda sin ojos para ver porque pierde los parpados 
de la lengua y la palabra... que son los que le posibili-
tan la visión. 

Imágenes y sonidos que encandilan y ensorde-
cen al sujeto abrumado pulsionalmente por el objeto 
voz y el objeto mirada. Una voz que no se oye pero 
que “preformatea y comanda”, una mirada que es 
ciega pero que “programa y captura”, que queda en 
los retazos del cuerpo fragmentado, en un fuera-del-
cuerpo.  

Uno no puede dejar de preguntarse, al notar que 
la mayoría de las personas parecen zambullirse en los 
celulares, qué diablos están mirando en esas pantallas, 
qué no están viendo para llegar a tornarse casi tan ro-
bóticos y zombies.  

Y es que es eso: están mirando pero no están 
viendo. Y no están viendo porque están siendo mi-
rados por una imagen que los despoja de la visión y 
enceguece, que los encandila tele-capturándolos, 
tele-dirigiéndolos y tele-controlándolos porque la 
trampa es que, detrás de ese virtual pseudo-espectá-
culo del mundo, hay el Otro gozador que mira y co-
manda todo en un sistema de híper vigilancia nunca 
visto, más superyoico que nunca. La aletósfera teje 
cuál araña cibernética y nos envuelve a todos. “Nadie 
puede ser ciudadano de esta aldea global sin estar co-
nectado a través de aparatos, gatges, lathouses. Sin 
enchufarse”. (Néstor Braunstein. El inconsciente, la 
técnica y el discurso capitalista. Pag 117. México 
2012. Ed Siglo XXI). Enchufados nos hace ciudada-
nos, desenchufados nos hace excluidos. Nueva forma 
de segregación.  

El sujeto así provocado por el imperativo de goce 
va perdiendo sus referentes simbólicos y se aferra (y 
es aferrado) cada vez más a la imagen: a lo que se 
muestra y programa. El mismo sistema que crea las 
imágenes captura las imágenes, estamos en una in-
mensa red de vigilancia en un mundo cada vez más 
omnivoyer y más súpercontrolador.  

Así como Lacan incluyó en los Escritos ese texto 
tan leído de 1948: “El estadio del espejo como forma-
dor de la función del yo (je), tal como se nos revela en 
la experiencia psicoanalítica”, hoy ¿no tendríamos 
que ponerlo al día y escribir, acaso, “El estadio de la 
pantalla como aniquilador de la función del yo (je) tal 
como se nos revela en la vida cotidiana”? Creo que se 
hace imprescindible, y me pongo en tarea. 

Justamente estoy trabajando en un grupo de es-
tudio el texto de Freud de “Introducción del narci-
sismo” y allí destaco su relación con el estadio del 
espejo de Lacan: el niño inscribe el objeto y la imago 
corporal gracias a la intervención del Otro: del 
deseo del Otro y la palabra del Otro. Sin la palabra 
del Otro no hay imago, ni narcisismo ni identifica-
ción, ni sujeto. 

Pero también hay un saldo de ese texto de 1948 y 
es que Lacan detectó el odio presente desde el estadio 
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del espejo formador del yo, mostrando que el yo siem-
pre se constituye encaramado al otro, que es el yo 
ideal que el sujeto recibe como proyección del otro 
lado del espejo, desde el otro y lo asediará desde allí 
en adelante para vivir comparándose y rivalizando 
en una relación mortífera de odio con esa imagen de 
completitud: ¿Espejito, espejito, logro parecerme a la 
imagen del otro lado?... ¡pero nunca la alcanzo! Lo 
que prima a partir de ese estadio que conforma al yo 
es que entre el yo y el otro hay un imborrable asedio 
de odio y crueldad superyoica. Por lo general se 
tiende a desatender que el narcisismo es por un lado 
guardián de la subjetividad, pero también desde él 
anida una insoportable amenaza, porque nunca el yo 
ha de lograr ser tan perfecto como el que asedia del 
otro lado del espejo. Base de lo que Lacan llamo el 
conocimiento paranoico, hoy más potenciado que 
nunca. Imposible no paranoizarse un poco con tanto 
asedio del panóptico digital.  

El yo y el narcisismo no tienen sólo saldos paci-
ficantes, están asediados por el yo ideal considerado 
como el otro amenazante. Este otro es, por tanto, se-
mejante y rival, pues compite con el sujeto por un 
lugar en el deseo del Otro. Rivalidad imaginaria, 
dentro de la lógica del yo o el tu en una lucha de 
puro prestigio y coman dada por la pulsión de 
muerte. Pero hoy se tiende a hacer del rival un ene-
migo. Es el basamento para excluir al otro porque 
puede hacer peligrar el confort de mi lugar, justifi-
cación, por ejemplo, para todas las consignas que 
proponen eliminar al áltero, al diferente, al extran-
jero, a las mujeres, a los pobres, a los inmigrantes, 
etc. Allí anidan y abundan las consignas para cual-
quier segregación que prenden como fuego en las 

subjetividades fragilizadas y en las psicologías de las 
masas encandiladas por lideres autoritarios. 

 
6.- Para concluir  
 
Esperemos que, desde el psicoanálisis, no entre-

mos en ese goce normalizador de patologizar el 
apego a las conexiones digitales hasta no tener más 
en claro la nueva subjetividad que surge, o puede 
surgir de ello.  

Las conexiones digitales son, en esencia, un ins-
trumento no muy diferente a un martillo que sirve 
tanto para matar de un martillazo como para cons-
truir-reconstruir Notre Dame. La red digital sirve para 
vigilar, controlar y comandar, pero también para 
agrupar y organizar a los que resisten ese asedio o 
para trabajar a distancia con quienes compartimos 
nuestras investigaciones y proyectos, en intertextua-
lidad. Puede utilizarse para mirar nada, oír nada, 
pero también para eventos que hacen lazo social y en 
los cuales es preciso se entrecruce la intertextualidad 
con la palabra y la imagen.  

El problema reside en la utilización compulsiva 
de las conexiones digitales que van apagando la cir-
culación del lenguaje y la palabra, o tal vez, porque se 
va apagando la palabra esas conexiones van tomando 
auge. Mientras complementemos el uso de la red con 
la lectura de libros, la charla amena con nuestros ami-
gos y conocidos, la circulación de la palabra aún a tra-
vés de las pantallas e intercambiemos texto y 
textualidades, habremos encontrado un filtro que 
ponga límites a lo compulsivo de las redes. Caso con-
trario lo pulsional puede vencer al sujeto del incons-
ciente y no podemos olvidar que, por más conexiones 

digitales que haya, somos psicoanalistas que privile-
giamos siempre el campo de la palabra. La resistencia 
a esa invasión de lo real-imaginario de las pantallas 
se instala desde allí.  

Las conexiones digitales, como el martillo, pueden 
permitirnos sostener nuestros deseos alentando el 
deseo de ver y de escuchar, o aniquilarnos fortale-
ciendo el goce enceguecedor de la mirada y la voz si 
se las utiliza compulsivamente.  

Que el Amo atroz de los Mercados haya conse-
guido un instrumento más que eficaz para coman-
darnos, no implica que nuestras vidas sean mejores 
sino todo lo contrario. Otra vez se cierne sobre la hu-
manidad la posibilidad de la guerra atómica, las ener-
gías son cada vez más caras, la inflación se ha 
desatado en casi todo el planeta, tres continentes 
están con guerras o con amenazas de ellas, el cambio 
climático hace estragos tanto en países pobres como 
ricos, las modernas «invasiones bárbaras» (gentes que 
huyen de sus derruidos países hacia algo un poco 
mejor) agitan a Hitleres en USA, Europa y Latino 
América quienes, ¡una vez más! culpan a «otros» por 
lo mal que vivimos; en fin, el Séptimo Sello está a 
punto de romperse. 

Tarde o temprano la necesidad de comer, abri-
garse y vivir bajo un techo hará despertarnos –guste 
o no, lo queramos o no– de este sueño o pesadilla 
que nos han hecho soñar y no habrá más remedio 
que retornar a las calles (a las que nos convocarán las 
conexiones digitales como ya ocurre en algunos lu-
gares) a exigir «lo imposible». Allí volveremos a ser 
y estar con los otros, pues sólo con, por y para ellos 
será posible seguir viviendo... en este planeta que se 
(auto)extingue.
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Introducción  
 

Desde el advenimiento de las 
Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC) se han 
modificado muchas de los pa-
trones relacionales en la po-

blación en general y en especial en la adolescencia. 
La aparición de redes sociales electrónicas vía in-
ternet, tales como Facebook, Twitter, Tik Tok, 
Instagram, Snapchat y otras, hacen que el ciber es-
pacio sea una de las principales vías de contacto. 
Así como existen múltiples aplicaciones que faci-
litan el acceso al conocimiento, pueden, a su vez, 
proporcionar una vía para la agresión y la violen-
cia. Ya no se refiere a esta última como el uso de-
liberado de la fuerza y el poder físico, de hecho, o 
como amenaza, contra uno mismo, otro individuo 
o un grupo o comunidad, que pueda producir 
daño físico o psicológico. Hoy se podría estar ha-
blando, además, del uso de la fuerza y el poder vir-
tual. Este tipo de violencia es uno de factores 
actuales más relevantes de trastornos en la adoles-
cencia, entre ellos la depresión. 

 
Virtualidad y Ciberbullying 
 
Una de las manifestaciones actuales de mayor 

impacto en las redes es el Ciberbullying. Se lo nom-
bra también como ciberacoso, ciber-aggression, ha-
rrasment, ciber-moobing (García-Fernández, 2013). 
A su vez, el Bullying es una alternativa comunica-
cional violenta sostenida, mental o física, conducida 
por un individuo o un grupo, dirigida contra otro/s 
individuo/s incapaz/incapaces de defenderse a sí 
mismo/s en esa situación y desplegada en general 
en la escuela, premeditada, perniciosa y persistente; 
posee una dinámica asidua de exclusión, violencia 
y deterioro de la socialización (Prodócimo et al., 
2014). El Ciberbullying, por su parte, es la produc-
ción de dicho fenómeno a través de las redes socia-
les, con el objetivo de ejercer el acoso entre iguales 
(Garaigordobil, 2011; Kerman et al., 2021). Según 
Garaigordobil (2021) el Ciberbullying se manifiesta 
a través de acciones agresivas y deliberadas ejecu-
tadas por un grupo o una persona, con la utilización 
de las formas electrónicas de contacto, repetida-
mente y contra una víctima que no puede defen-
derse con facilidad. Dicha repetición, además de 
hacer referencia al comportamiento violento, lo 
hace también a las publicaciones por parte del aco-
sador, que pueden ser vistas o leídas, nuevamente, 
en repetidas ocasiones.  

El ciberespacio tiene peculiaridades que empe-
oran el fenómeno. Ello sucede debido a que cual-
quier individuo con conocimientos elementales de 
uso de internet puede distribuir información entre 
millones de usuarios desde cualquier origen, pu-
diendo trasladar en su publicación contenidos tex-
tuales, gráficos o audiovisuales que violan el 
derecho al honor, a la intimidad individual y del sis-
tema familiar y a la propia imagen. La gran virali-
dad, multiplicación y distribución del contenido 
infamante y la capacidad de reproducción favore-
cidas en este tipo de acoso son ilimitadas. Una vez 
que el mensaje, y en especial si es en imagen, fue lle-
vada a la red es prácticamente improbable volver 
atrás con sus efectos, lo cual se ve incrementado por 
el altísimo nivel de accesibilidad a internet tanto 

desde ordenadores como desde celulares o consolas 
de juegos (Menay-López y De la Fuente-Mella, 
2014). En el Ciberbullying no hay fronteras ni dis-
tancias, el hostigado no tiene que ser alguien cono-
cido o cercano, puede ser cualquier persona a la que 
se llegue a través de redes sociales o incluso plata-
formas de juegos (Martínez, 2013).  

Quien utiliza con mayor frecuencia las redes so-
ciales para comunicarse es la población adoles-
cente. Los adolescentes, en su necesidad de 
autonomía, cortan la barrera de contención fami-
liar y buscan nuevos referentes, acercándose a 
compañeros de escuela, amistades de barrio y pares 
en diversos contextos. Así robustecen sus vínculos 
y su pertenencia a grupos sociales, donde prima la 
necesidad de reconocimiento, variable indispensa-
ble para su afirmación como seres autónomos, a la 
vez que tienen que seguir cohabitando en su 
mundo de duelos, conflictos, dudas, contradiccio-
nes, crisis, rivalidades y enfrentamientos entre 
pares (Sánchez et al., 2016; López, 2015). El con-
tacto con sus pares, ahora referentes principales, 
pasa a ser entonces un sostén potencial fundamen-
tal para su autoestima, así como el combustible pri-
mordial para su estado de ánimo. En su necesidad 
de pertenencia internet es un medio, que aun vir-
tual, puede ser reconfortante, siendo un contexto 
accesible no sólo para satisfacer necesidades afec-
tivas sino también para el ensayo de diferentes 
identidades. En esa búsqueda, frecuentemente se 
pierde el equilibrio entre el plano real y el virtual, 
con el riesgo de despersonalización, la cosificación, 
la falta de ajuste realidad fantasía y en muchos 
casos la naturalización de conductas tales como la 
agresión y la violencia. Esto conlleva sus riesgos, 
siendo los más relevantes la despersonalización y 
la cosificación, el surgimiento de distorsiones cog-
nitivas, el desajuste entre la realidad y la fantasía y 
la naturalización de la agresión.  

 
Depresión y adolescencia 
 
Según el DSM 5, Manual Diagnóstico y Estadís-

tico de los Trastornos Mentales (2015), la depresión 
se puede definir como un trastorno del estado de 
ánimo en donde el humor es disfórico, al que se 
agregan síntomas físicos, afectivos y emocionales 
como insomnio, carencia de concentración, estado 
de irritabilidad, inhibición, sensación de vacío, de-
cremento de la comunicación con el mundo, ergo 
del contacto con el otro y falta de interés o de satis-
facción en todas o en casi todas las áreas donde el 
sujeto se maneja.  

En el caso de los adolescentes los síntomas de 
depresión suelen aparecer enmascarados y se ma-
nifiestan a través de falta de concentración, abu-
rrimiento, conducta sexual anárquica, temor a 
enfermarse, bajo rendimiento escolar, faltas injus-
tificadas, fugas inexplicables, desobediencias, pér-
dida del placer o interés en actividades habituales, 
sociales o deportivas, descuido de la apariencia 
personal, largos períodos de encierro en la habita-
ción aduciendo el deseo de estar solo y sin que lo 
molesten, aumento o descenso de peso; en los 
casos más severos adicciones, predisposición a 
tener accidentes, tendencias masoquistas y auto 
destructividad. En esta última eventualidad, los jó-
venes pueden llegar a tener pensamientos autolí-
ticos hasta intentos de suicidio. Esto no es menor. 

Ciberbullying 

y depresión en 

la adolescencia 

Bernardo Kerman
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El riesgo suicida en adolescentes suele ser muy sig-
nificativo. Ya en el año 2019 la cifra ascendió a 
12,7 cada 100.000 adolescentes entre los 15 y los 
19 años, constituyendo un problema de salud pú-
blica. Al día de la fecha podría afirmarse que re-
presenta la segunda causa de muerte en la 
Argentina en el rango de 10 a 19 años, según el es-
tudio “Suicidio en la adolescencia. Situación en la 
Argentina” presentado por UNICEF Argentina 
(2019). 

 
¿Por qué Ciberbullying y depresión? 
 
Desde diferentes marcos teóricos cognitivos, 

sistémicos e interpersonales existen hipótesis di-
versas acerca de los factores que generan de la de-
presión en los adolescentes y en la población en 
general.  

Por una parte, el modelo cognitivo, donde se 
ha desarrollado la triada descripta por Beck (1983) 
que puede ser integrada a los enfoques familiares 
y sistémicos. Actualmente los modelos suelen ser 
transteóricos dado que no es fácil explicar un fe-
nómeno desde de un solo marco de referencia. A 
partir de este enfoque se plantean tres variables 
que determinan su génesis.  

En primer lugar, la visión negativa sobre sí 
mismo. El Ciberbullying es un fenómeno donde 
se mina la autoestima del acosado, en general con 
una personalidad más vulnerable a la agresión, a 
través de diferentes acciones tales como la exclu-
sión social, el hostigamiento, la violación de la in-
timidad por medio de diferentes alternativas. 

Entre las mismas podrían citarse la revelación de 
información sensible o personal sin consenti-
miento de la víctima, la suplantación de intimidad, 
la provocación incendiaria, el grooming, proceso 
utilizado por personas adultas con un interés se-
xual en los niños o adolescentes con el objetivo de 
abusarlos sexualmente, utilización de la dirección 
de correo electrónico del hostigado para suscri-
birlo a diferentes servicios y plataformas, de ma-
nera que reciba notificaciones de estos sitios, entre 
otras. En síntesis, diversas acciones que impliquen 
persecución y denigración del acosado (Prieto 
Quezada, 2015). Se agrega a esto que el acosado 
por ello moviliza, visto desde los modelos cogni-
tivo sistémicos del Análisis Transaccional, diálo-
gos internos de autodesvalorarización, con 
excesiva autocrítica, frecuentemente aprendidos 
en interacciones previas con sus figuras parentales, 
o en experiencias con otros actores, ya sea pares o 
maestros. El hostigamiento externo impacta acti-
vando dicho circuito de comunicación interna, de-
nominado sometido, generando la subestimación 
de sí mismo y por ende la depresión. Lo que es-
tuvo afuera fue internalizado y se reactiva con el 
afuera violento. 

En segundo lugar, la visión negativa sobre el 
mundo. Ésta se sostiene a través de las interaccio-
nes que surgen en el acoso de sus pares, dado que 
en el contexto del adolescente, tal como señalába-
mos ut supra, la virtualidad es gran parte de su 
mundo. Por otra parte, consideramos que la vi-
sión negativa del mundo no nace del impacto 
puro del Ciberbullying, si no que se aprende por 

haber sido vivenciada, de alguna manera, previa-
mente en el entorno familiar, ya sea a través de la 
experiencia directa o a través del relato en la co-
municación con sus padres o cuidadores desde su 
propia historia.  

En tercer lugar la visión negativa del futuro, 
debido a que en ese entorno su mundo pasa a ser 
totalmente amenazante. Las personas tienden a 
anticipar el futuro en función de sus experiencias, 
sus creencias o de sus ideales. El tipo de elabora-
ción cognitiva que se genera en sus ellas hace que 
estas anticipaciones sean constructivas, neutras o 
destructivas. Cuando las anticipaciones son nega-
tivas o catastróficas, ya sea por las vivencias pre-
vias o por la falta de recursos de afrontamiento, el 
futuro es un sin salida. Por otra parte, el acosado 
pierde la perspectiva positiva de vivir de acuerdo 
a valores. Éste es un aspecto esencial del adoles-
cente, en función de que en esta etapa es funda-
mental el replanteo de los valores. De los 
aprendidos en la familia e internalizados sin 
mayor procesamiento racional, a desarrollar los 
propios, lo cual implica un proceso de elabora-
ción, en donde debe poner gran parte de su ener-
gía con el objetivo de generar sus metas y 
proyectos. Ante el acoso su focalización se dirige 
puramente hacia su vivencia con un agresor des-
conocido actual o potencial. La falta de norte 
claro, más la falta de acciones para una vida guiada 
por valores, al ser dirigida por emergentes violen-
tos, es una nueva razón de depresión, a la que ade-
más se agregan montos importantes de ansiedad 
ante la amenaza.  
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ObesidadObesidad 
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Por otra parte, otro elemento que suele ser re-
levante en la génesis de la depresión es el escaso 
intercambio afectivo. Toda persona necesita ser 
reconocido. El organismo depende de una batería 
biológica que necesita periódicas recargas para su 
funcionamiento, al punto de, si se somete a un in-
dividuo a la privación de estímulos, busca alter-
nativas de autoestimulación, que pueden llevar 
hasta la autoagresión. La necesidad de reconoci-
miento puede darse en forma incondicional, por 
lo que la persona “es”, más allá de sus conductas 
específicas. También de manera condicional, por 
sus acciones, por lo que dice o hace. En los ado-
lescentes existe una necesidad de ser aceptado y 
valorado por los nuevos entornos de referencia, 
su red de pares. La ciber agresión les genera, por 
una parte, seudo reconocimiento incondicional 
negativo, aunque sin interlocutor visible, audible 
o táctil. A su vez, los suele catapultar hacia el ais-
lamiento, al punto de vaciar su batería biológica 
de “caricias”. Este trastorno de la organización 
psíquica los conduce a una variedad de respues-
tas, cuyos productos finales son síntomas depre-
sivos y ansiosos (Kertész, 1997).  

Otro factor relevante que induce a la depre-
sión es el estrés. Se lo puede definir como una res-
puesta inespecífica del organismo ante diversas 
demandas (Selye, 1946). En forma muy sencilla el 
estrés es una reacción “normal” de nuestra mente 
y de nuestro cuerpo cuando el individuo está so-
metido a una amenaza o a un desafío, cuyo obje-
tivo es prepararlo para afrontarlo. Es de destacar 
que el stress se torna negativo cuando la magnitud 
de esa reacción es tan alta que produce síntomas 
y daña nuestro organismo. El estresor que el ado-
lescente debe afrontar, en este caso, es el ciber 

acoso. El estrés ante semejante estímulo, dadas 
sus características específicas, suele ser intenso y 
además prolongado. Afrontar, siguiendo a Laza-
rus y Folkman (1984), se refiere a aquellas estra-
tegias cognitivas y comportamentales, en general 
cambiantes, que generan los individuos para ma-
nejar las demandas específicas externas o internas 
que se vivencian sobrepasando los recursos que 
poseen. 

Así los adolescentes, luego de un estadio ini-
cial de alarma, pasan a una segunda etapa de re-
sistencia, que de continuar finaliza en el 
agotamiento con una mayor vulnerabilidad a las 
enfermedades y a los síntomas psicopatológicos, 
todas fases del síndrome general de adaptación 
(Selye, 1946). Asimismo, el estresor del acoso in-
duce, en personas más vulnerables, a trastornos 
adaptativos con depresión, o mixtos – ansiedad y 
depresión –. Más grave aún, por sus efectos trau-
máticos, puede generar estrés postraumático, con 
los consiguientes síntomas tales como agitación, 
irritabilidad, aislamiento social, comportamiento 
autodestructivo, hipervigilancia o hostilidad, pér-
dida de interés o placer en hacer actividades, 
culpa o soledad, ansiedad y depresión. (Nieves 
González Valles et al., 2021). 

Otro de los factores de la depresión son asun-
tos no resueltos del pasado o actuales, en especial 
traumas o duelos, siendo el Ciberbullying un 
agente traumatogénico altamente significativo. 
Por ello, e indirectamente, vía Cyberbullying se 
agrega a los duelos normales del adolescente 
(cuerpo y sexualidad infantil, padres de la infan-
cia, rol e identidad infantil), el duelo de los nuevos 
referentes. 

Uno de los aspectos importantes es la repre-

sión de las emociones. La falta de expresión de las 
mismas asociadas a la situación de acoso es otro 
factor vinculado a los trastornos depresivos. Por 
una parte existen limitaciones previas que hacen 
al aprendizaje emocional de las familias de los 
adolescentes. Las emociones están relacionadas 
con las experiencias previas, las creencias y mar-
cos de referencia de las familias. Por ello la cali-
dad, intensidad y duración de las mismas están 
determinadas por los modelos parentales, su cul-
tura y los mensajes verbales o no verbales de estos 
padres o cuidadores. En muchas ocasiones la ex-
presión de emociones tales como tristeza, ira o 
miedo están directa o indirectamente prohibidas. 
En ciertos casos, en el sistema familiar determi-
nadas emociones están permitidas en algunos 
miembros pero no en otros. Dicha limitación pre-
dispone a que frente al acoso la víctima no puedan 
expresarse y dicha represión deriva habitualmente 
en episodios depresivos. Pero por otra parte, más 
allá de los permisos internos, una de las caracte-
rísticas del ciber acoso es el anonimato del acosa-
dor por cuanto ante este tipo de acción es 
imposible de identificación del agresor y, por 
ende, de respuesta. La pobre retroalimentación fí-
sica y social entre los participantes, surge no sólo 
de dicho anonimato que la red ofrece sino tam-
bién de la falta de relación física visual entre el 
ciber-hostigador y el hostigado, lo cual dificulta 
la capacidad de registrar los sentimientos y emo-
ciones que éstas acciones generan en los otros, 
justificando la desconexión y perversión moral 
que ejecutan sobre los acosados (Calmaestra Vi-
llen et al., 2008). Entonces, no existen elementos 
para la autocorrección y autorregulación. El agre-
sor tampoco observa la respuesta emocional del 
acosado, por lo cual es más complejo que registre 
estímulos empáticos que permitan desarrollar 
sentimientos de culpa, de arrepentimiento o es-
trechez emocional. Estar al otro lado de la panta-
lla y no tener interlocutores de frente lleva a una 
sensación de no juicio inmediato y falta de preo-
cupación por lo que piensen o sienten los demás 
de lo que se dice o hace (Avilés Martínez, 2013). 

 
Para finalizar otra variable compleja que hace 

a la depresión es el monto personal de resiliencia 
del adolescente. Se puede definir resiliencia como 
la capacidad humana que permite hacer frente a 
las adversidades de la vida, superarlas y ser trans-
formado positivamente por ellas (Munist et al., 
1998). Así como existen factores constitucionales 
que hacen a la misma, también otras variables de-
penden de aprendizajes previos que le proporcio-
nan a los adolescentes mejores recursos vitales y 
de afrontamiento, mejor respuesta al impacto del 
estresor y mejor calidad de vida. Entre los mismos 
se podría nombrar una serie de capacidades per-
sonales, entre ellas:  

 
- Independencia afectiva, lo que favorece el 

fijar límites entre uno mismo y el medio con pro-
blemas. Capacidad de mantener distancia emo-
cional y física sin caer en el aislamiento.  

- Capacidad para autoabastecerse y de generar 
diversas fuentes externas de valoración y recono-
cimiento. 

- Desarrollo de una buena autoestima, en 
cuanto a la seguridad interna que tiene el adoles-
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cente de ser merecedor de afecto y en cuanto a su 
sentido de autoeficacia más la vivencia de autoa-
ceptación incondicional más allá de los logros y 
fracasos. 

- Tolerancia a la frustración.  
- Habilidad cognitiva para connotar los estí-

mulos como desafíos más que como amenazas o 
pérdida. 

- Poseer pensamiento crítico para analizar ra-
cionalmente las causas y responsabilidades de la 
adversidad que se sufre. 

- Aceptación por la vida y un sentimiento de 
paz a pesar de la adversidad. 

- Conciencia plena, es decir disposición de 
poner la atención en el momento presente sin jui-
cios de valor. Es decir que en cuanto al papel que 
asume el sujeto no es el de un juez encargado de 
condenar o juzgar lo bueno y lo malo de cada 
pensamiento o suceso sino la actitud de un cien-
tífico que, observa contempla y examina. 

- Virtud de relacionarse a través de habilidades 
sociales y para la vida como, por ejemplo, aserti-
vidad, comunicación efectiva, empatía, buen 
humor, creatividad, espontaneidad entre otras. 

 
Cabe agregar que el concepto de resiliencia es 

dinámico y no estático y estas habilidades son po-
sibles de desarrollar a través de nuevos aprendi-
zajes del adolescente.  

En síntesis, a menores recursos personales, 
menor resiliencia y ergo mayor posibilidad de de-
presión ante el Cyberbullying. Inversamente, a 
mayor resiliencia mayor posibilidad de afronta-
miento efectivo.  

 
Investigación, Cyberbullying  
y depresión 
 
Para finalizar, más allá de estas hipótesis que 

vinculan la depresión y el Ciberbullying, se hace 
necesario la confirmación de la relación entre 
estas dos variables.  

Para confirmar las hipótesis, el autor de este 
artículo ha realizado en 2022 una revisión siste-
mática de las investigaciones actuales sobre la re-
lación Ciberbullying y depresión en población 
adolescente. Se considera que no es suficiente la 
experiencia personal o las teorías sin una verifi-
cación de dicha correlación.  

Para ello, en lo que hace a la metodología uti-
lizada, se ha llevado a cabo una selección de artí-
culos en búsquedas de 90 estudios, escritos en 
español o en inglés, en diferentes redes (2 en 
REDIB y 88 PubMed). Los términos de búsqueda, 
palabras clave, fueron: “cyberbullying” and “de-
presión” and “depression” and “adolescencia”. Se 
revisaron trabajos de artículos publicados entre 
2019 y 2021. Se incluyeron además 4 estudios de 
revisión sistemática y metaanálisis. Para su inclu-
sión los artículos debieron: a) haberse publicado 
entre 2019 y 2021; b) estar escritos en español o 
en inglés; c) abordar la relación entre Cyberbull-
ying y depresión; d) referirse a estudios realizados 
en adolescentes; e) adecuarse a las normas para la 
Excelencia en los Reportes sobre la Mejora de la 
Calidad (SQUIRE 2.0, Standards for Quality Im-
provement Reporting Excellence). 

Luego de este cribado / filtrado a través de di-
chos criterios de calidad se seleccionaron a partir 

de sus resúmenes un total de 33 artículos: 7 de Es-
tados Unidos de Norteamérica, 5 de China, 5 de Es-
paña, 2 de Perú, 2 de Turquía, y 1 de Rumania, 
Qatar, Bélgica, Taiwán, Singapur, Bangladesh, Sue-
cia y Australia y 4 revisiones y metaanálisis de di-
versos países no especificados en los resúmenes. 
Participaron un total de 14.300 adolescentes y los 
de revisión sistemática y metaanálisis fueron 
237960, evaluados a través de diferentes instrumen-
tos cuantitativos, donde predominan escalas de Cy-
berbullying y Depresión tanto, para investigar la 
correlación entre las mismas, además de la medi-
ción de otras variables mediadoras y moderadoras.  

A partir de ello se confirmó la existencia de una 
asociación significativa entre la ciber victimización 
y depresión y el efecto predictivo significativo del 
Cyberbullying sobre la depresión.  

 
Conclusiones 
 
En síntesis, a los fines del abordaje del fenó-

meno, se concluye que el Ciberbullying, por su co-
rrelación con los trastornos depresivos en 
adolescentes, representa un problema no sólo a 
nivel individual sino esencialmente, de salud pú-
blica a nivel nacional y mundial y, por encima de 
los factores individuales, se asocia con trastornos 
severos, en especial la depresión en esta población, 
que se verifican a través de la revisión, más allá de 
conjeturas teóricas. De allí, la necesidad imperiosa 
de actuar preventivamente, a través acciones psico-
educativas, formativas en la comunidad en general, 
en familias, instituciones educativas, legales, u 
otras. Así como existen programas específicos de 
prevención del bullying, también se pueden desa-
rrollar para este tipo de vínculo virtual, en cierta 
medida perverso. A su vez, también ya producido 
el fenómeno, en forma contingente, con capacita-
ción de los actores de las diferentes áreas, para pa-
liar sus efectos en pos de una mejor salud mental y 
una mejor calidad de vida de los adolescentes, a tra-
vés de un trabajo serio y sostenido a lo largo del 
tiempo.  

 
Dr. y Posdoctor en Psicología (Universidad de Flores),  

Médico Psiquiatra Infanto Juvenil (UBA). 
 
Referencias 
 

Beck, A. T., Rush, A. J., Shaw, B. F., & Emery, G. (1983). Terapia 
cognitiva de la depresión (p. 396). Brouwer.  
Calmaestra Villén, J., Ortega Ruiz, R., &Mora Merchán, J. A. 
(2008). Las TIC y la convivencia: un estudio sobre formas de 
acoso en el ciberespacio. Investigación en la escuela, 64, 93-103. 
Garaigordobil, A., Ansola, R., & Fernandez de Bustos, I. (2021). 
On preventing the dripping effect of overhang constraints in 
topology optimization for additive manufacturing. Structural 
and Multidisciplinary Optimization, 64(6), 4065-4078. 
Garaigordobil, M. (2011). Prevalencia y consecuencias del cy-
berbullying: una revisión. International journal of psychology 
and psychological therapy, 11(2), 233-254. 
Fernández, C. M. G. (2013). Acoso y ciberacoso en escolares de 
primaria: factores de personalidad y de contexto entre 
iguales  (Doctoral dissertation, Universidad de Córdoba, Es-
paña). 
Kerman, B. (2022). Asociación entre Ciberbullying y depresión 
en adolescentes. Una revisión sistemática.  PSICOLOGÍA 
UNEMI,  6(11), 166-180. https://doi.org/10.29076/issn.2602-
8379vol6iss11.2022pp166-180p 

Kerman, B., Gaggino, M., Calvo, F., Mortara, G., Morrongiello, 
N., V Kobylanski, R. (2021). Niveles de Ciberacoso durante el 
período de Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio en adul-
tos residentes en Argentina: Levels of Cyberbullying during the 
period of Preventive and Mandatory Social Isolation in adults 
living in Argentina. South Florida Journal of Health, 2(4), 442-
455. 
Kertész, R., Atalaya, C., Kertész, A. (1997). Análisis Transaccional In-
tegrado. 5ª edición, 2017. Ippem. 
Lazarus, R. S., & Folkman, S. (1984). Stress, appraisal, and cop-
ing. Springer publishing company. 
Martínez, J. M. A. (2013). Análisis psicosocial del ciberbullying: 
claves para una educación moral. Papeles del psicólogo, 34(1), 
65-73. 
Morrison, J. (2015). DSM-5® Guía para el diagnóstico clínico. 
Editorial El Manual Moderno. 
Munist, M., Kotliarenco, MA., Santos, H., Suárez Ojeda, EN., 
Infante, F. y Grotberg, E. (1998). Manual de identificación y pro-
moción de la Resiliencia en niños y adolescentes. Organización 
Panamericana de la Salud, Organización Mundial de la Salud, 
Fundación W.K. Kellogg, Autoridad Sueca para el Desarrollo 
Internacional (ASDI). 
Nieves González Valles, M., Castro Valles, A., Vidaña Gaytan, 
M. E., & Lozano Razo, G. (2021). Contextual violence, cyber-
bullying, and posttraumatic stress symptomatology in univer-
sity students in Ciudad Juárez, Chihuahua. 
Prodócimo, E., Cerezo, F., & Arense, J. J. (2014). Acoso escolar: 
variables sociofamiliares como factores de riesgo o de protec-
ción. Psicología conductual, 22(2), 345. 
Selye, H. (1946). The general adaptation syndrome and the dis-
eases of adaptation. The journal of clinical endocrinology, 6(2), 
117-230. 
UNICEF. (2019). El suicidio en la adolescencia. Situación en 
Argentina. https://www.unicef.org/argentina/informes/el-sui-
cidio-en-la-adolescencia. 

 
 
 
 
.  
 
 
 
 

ASOCIACIÓn ARGEnTInA  
DE PSICODIAGnÓSTICO  
DE RORSCHACH 

 
• SEMInARIOS:    
Wartegg - El Psicodiagnóstico pericial y el uso del Rorschach en los 
distintos fueros -  Evaluación Psicológica Para Portación De Arma De 
Fuego - Test de la Persona Bajo la Lluvia - Bender 
Modalidad: virtual sincrónica 
 
PARA EGRESADOS DE AAPRO:   
   •   GRUPOS DE SUPERVISIÒN.   
   •   GRUPOS DE ESTUDIO EN NIÑOS Y GRUPO DE ESTUDIO EN  
     PSICOANALISIS 
 
•  PSICODIAGnÓSTICOS InSTITUCIOnALES. SUPERVISIOnES  
     Aclaración: Por no ser  esta Asociación una institución universitaria habilitada para dictar cursos de especialización, maestría 
ni doctorado, de acuerdo con la Ley de Educación Superior Nº 24.521 y normas reglamentarias, los certificados que extiende  acre-
ditan la realización de cada programa de estudios en particular. 
 

Horarios de  Secretaría: 9 a 13 hs.   
Teléfonos 4777-0351/4927            Celular 15-2778-3059 
Uriarte 2221. (1425) Buenos Aires.  
E-Mail: aapro@ asoc-arg-rorschach.com.ar     
WEB: www.asoc-arg-rorschach.com.ar  



    Página 10   •   Septiembre 2023

que no para, que es constante, que es movimiento, 
transformación, relaciones de intensidades, cone-
xiones…”. (Farneda-Mendez. 2014) 

La lógica del Uno (Berenstein, 2008) implica el 
sujeto pensado desde el solus ipse, forma radical de 
subjetivismo según la cual sólo existe aquello de lo 
que es consciente el propio yo. Esta perspectiva se 
centra en el mundo interno, en la referencia a lo 
previo, los antecedentes, el pasado, la vida pulsio-
nal, al narcisismo, la égida identificatoria, las pre-
misas del Complejo de Edipo, al juego del sujeto- 
objeto, donde el objeto es siempre objeto del 
mundo interno y el sujeto siempre queda sujetado 
a la fantasmagoría y a la condena de no producirse 
en un entre otros y con lo que allí se presenta.  

La lógica del Dos, lógica de la perspectiva vin-
cular, nos descentra de tal hegemonía del mundo 
interno con todos sus engranajes. Abren desde allí, 
Janine Puget e Isidoro Berenstein, una categoría del 
vínculo que no es la suma de uno más uno, ni un 
fenómeno intersubjetivo, sino una entidad otra a la 
que nominan Dos con mayúscula. 

El plano de lo virtual cuando queda bloqueado, 
impide la producción de lo no imposible. La lógica 
del Uno coloniza e impide pensar sentir otros planos, 
impidiendo el despliegue de lo virtual/actual. Mendez 
(2014) plantea: “…Hay que releer el proceso de colo-
nización desde estos conceptos y preguntarnos hasta 
que punto cualquier significante dominante nos co-
loniza…y colonizar significa no permitirnos pensar 
en otros planos. ¿Qué es lo que queda bloqueado? Lo 
que queda bloqueado es la virtualidad. Se vuelve po-
sible solo lo actual, sólo el mundo tal cual es. Allí están 
bloqueadas las virtualidades. Necesitamos hacer un 
viraje de ciertas cuestiones: el tema no es que en el in-
consciente se encuentre reprimido aquello que el in-
consciente no quiere saber, tal como la clínica clásica 
lo piensa (algo del campo de lo siniestro), sino que en 
realidad, lo que se bloquea con éstos significantes do-
minantes, al menos en el capitalismo, es todo aquello 
que lo pone en cuestión, todo aquello que hubiera po-
dido ser y no es, pero que puede volver a emerger 
como posible, en tanto virtualmente pervive. Sin esto 
carecemos de capacidad de transformación, del pre-
sente, de los lugares dónde estemos, las relaciones que 
tengamos. Bloquear es bloquear las virtualidades. 
Esto es efecto, efectuaciones de la colonización. Des-
colonizarnos podría ser abrirnos a posibles virtuali-
dades. Desbloquear las lógicas que habitan la retícula 
cultural que la que las imponen. 

La lógica del Dos que habita “lo vincular”, im-
plica desbloquear los efectos colonizantes de la ló-
gica del Uno que sujeciona las posibles virtualidades, 
los flujos de transformabilidad de la energía vital. 

 
La experiencia de la Consultoría  
Terapéutica en perspectiva vincular 
 
Este desarrollo hará pie en la experiencia de la 

“Consultoría Terapéutica” del “Programa: Cons-
trucción de un modelo de intervención psicotera-
péutico con niños y adolescentes en situación 
familiar difícil”, asentado en la Secretaría de Exten-
sión, Bienestar y Cultura de la Facultad de Psicología 
de UBA para observar y reflexionar sobre un dispo-
sitivo de formación y asistencia clínica que se cons-
truye a predominio de la lógica del Dos. 

Se observa que las modalidades de formación de 
psicoterapeutas sostenidas en las lógicas del Uno, 

producen efectos que invisibilizan aspectos multipli-
cados por los mismos formadores, docentes, tutores, 
que tienen a su cargo la coordinación, diseño y or-
ganización de dichas actividades y dispositivos. 

En la “Consultoría Terapéutica”, se forman psi-
coterapeutas, (luego de graduados, y pasantes aun 
cursando la carrera de grado como también pasantes 
de formaciones de posgrados: carreras de especiali-
zación y maestría) y se presta asistencia a niños y 
adolescentes derivados por la Fundación Juanito 
desde su Programa Hogar con niños y adolescencias 
en tránsito, en CABA. 

En éste dispositivo, creando formas de cercanías, 
se co-visionan los materiales de los tratamientos en 
diversos dispositivos móviles de acuerdo a lo que se 
va presentando: en plenario con todo el equipo, pa-
santes e invitados, también en co-tutoría el terapeuta 
con dos tutores, o en un espacio singular; esto no 
pautado de antemano, también con otros profesio-
nales, trabajadores sociales, abogados del niño, edu-
cadores, miembros de organismos como defensorías, 
etc., según sea la circunstancia, siempre en una red 
extendida de acompañamiento donde el terapeuta 
vive la experiencia con otros miembros del equipo. 

Ubicamos como situación problemática que las 
modalidades de formación de psicoterapeutas, 
luego de su formación de grado, sostenidas en las ló-
gicas académicas tradicionales, producen efectos en 
las prácticas profesionales e invisibilizan aspectos ia-
trogénicos multiplicados por los mismos formado-
res, docentes, tutores, que tienen a su cargo la 
coordinación, diseño y organización de dichas acti-
vidades y sus dispositivos.  

Los tratamientos de niños y adolescentes, deriva-
dos desde el Hogar antes mencionado, se ponen a tra-
bajar en el ámbito de las reuniones de equipo 
semanales donde, en un dispositivo polifónico, trans-
disciplinario, de resonancia, co-pensamiento y co-vi-
sión, se produce la construcción y diseño de 
intervenciones que las circunstancias en cada trata-
miento presentan. El diálogo entre instituciones im-
plicadas forma parte del flujo sinérgico de 
producción.  

 
Breve Marco Teórico 
 
Berenstein, Isidoro. (2005) desarrolla la teoría de 

los vínculos y lo vincular. Propone en un primer 
tiempo que: “El vínculo es el trabajo de estar juntos 
en la diferencia y lo que se produce en el encuentro, 
(…) es ese lugar donde adentro y afuera se superpo-
nen, con un tiempo cuya dimensión es a construir, y 
marca una zona imprecisa donde el afuera está aden-
tro y el adentro está afuera, donde el pasado es pre-
sente y el presente es pasado y el futuro una 
incertidumbre”….”el vínculo es tal en tanto se vaya 
haciendo “entre” los sujetos.”  

Tortorelli, Alejandra. (2014), “Lo vincular, 
desde cierta absoluta impropiedad del decir, es un 
“darse” “mutua” “acogida”. ¿Más de quién a quién? 
De nadie a nadie”. “…movimiento de una mutua 
desapropiación”. La autora (2002) cita en esta re-
flexión a Derrida (1998) “Una política que no con-
serve una referencia a ese principio de hospitalidad 
incondicionada es una política que pierde su refe-
rencia a la justicia”, y se pregunta: “Acaso, ¿no es lo 
vincular a su vez, otro horizonte para la política?”. 
Lo vincular plantea una reflexión: “El Sujeto es un 
desde dónde y un hacia dónde, más como lugar de 
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formación de 

psicoterapeu-

tas y lo virtual 

bergsoniano. 

Lila Grandal

“…lo virtual da apertura a la posibilidad de 
transformación.” 

María Laura Mendez (2014) 
“Cuando percibimos no sabemos qué de nuestra 

memoria acompañará esta percepción.” 
Bergson, Henri (2010) 
 
Lo vincular y lo virtual. 
 

La perspectiva vincular en psicoa-
nálisis, produce otras propuestas 
epistemológicas respecto del psico-
análisis clásico, que puestas a tra-
bajar en la construcción de 

dispositivos clínicos, se expande y multiplica en 
otros modos de intervenir, puntos de vista, prácti-
cas y efectos. La formación de psicoterapeutas, 
queda afectada por estas otras perspectivas.  

Lo vincular, está habitado por la noción de vir-
tual/actual (Bergson. 2010), que implica que in-
vestimos este mundo sin que dejen de existir una 
serie de mundos virtuales posibles de actualizar o 
sea reales sin ser actuales. Esto da posibilidades de 
transformación. Bergson (2010) nos dice que 
cuando percibimos no sabemos qué de nuestra 
memoria acompañará esa percepción. “Esto se da 
constantemente, es parte del proceso de la vida, 
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partida, es a su vez, un puerto de amarre, una de-
tención, una sujeción. ¿Es conveniente entonces ha-
blar aún de sujeto vincular?”.  

Agamben, Giorgio. (2007), en torno a lo que 
constituye un dispositivo, en su conferencia sobre el 
discurso de Foucault, expone que se trataría de “…
un conjunto resueltamente heterogéneo que incluye 
discursos, instituciones, instalaciones arquitectóni-
cas, decisiones reglamentarias, leyes, medidas admi-
nistrativas, enunciados científicos, proposiciones 
filosóficas, morales, filantrópicas, brevemente, lo 
dicho y también lo no dicho son los elementos del 
dispositivo. El dispositivo mismo es la red que se es-
tablece entre estos elementos”… “por dispositivo, 
entiendo una especie-digamos- de formación que 
tuvo por función mayor responder a una emergen-
cia en un determinado momento. El dispositivo está 
siempre inscripto en un juego de poder”. 

 Foucault, Michel. (1992) muestra cómo las re-
laciones de poder pueden penetrar materialmente 
en el espesor mismo de los cuerpos sin tener incluso 
que ser sustituidos por la representación de los su-
jetos. Refiere que existe una red de “bio-poder, de 
somato-poder… que opera y se visibiliza entre cada 
punto del cuerpo social: entre un hombre y una 
mujer, en una familia, entre un maestro y su 
alumno, entre el que sabe y el que no sabe, pasan 
relaciones de poder que no son la proyección pura 
y simple del gran poder del soberano sobre los in-
dividuos; son más bien el suelo movedizo y con-
creto sobre el que ese poder se incardina, las 
condiciones de posibilidad de su funcionamiento”. 

 
La “Consultoría Terapéutica con 
el Hogar”. 
 
Este espacio implica un entrevero de mixturas, 

heterogeneidades, hibridaciones de prácticas, disci-
plinas, instituciones, teorizaciones generadoras de si-
nergias productivas que han posibilitado y posibilitan 
explorar dispositivos otros, para la formación y la ex-
periencia clínica desde una perspectiva vincular. 

La experiencia de la Consultoría Terapéutica 
como vestigio, es un pie-huella que camina, se mueve, 
y ante todo conversa pensamiento, precipita expe-
riencias, emana flujos que en sus tránsitos transfor-
maciones produce dispositivos que posibilitan situar 
vitalidades, vibratibilidades que pueden quedar suje-
tadas, retenidas, detenidas, mortificadas, banalizadas, 
sometidas, arrasadas; también pueden expandirse, 
fugar, desertar del adoctrinamiento y la reproducción 
en serie, creando, inventando, derivando hacia mul-
tiplicidades: “Ni lo Uno, ni lo Múltiple sino la Multi-
plicidad”. (Pavlovsky-Kesselman, 1998) 

La desterritorialización de la lógica del antece-
dente, lo precedente, la determinación de lo repre-
sentado y sobrecodificado casi como destino, 
produce habitar la historia en la sesión no como re-
lato novela del pasado, o mejor dicho de la preceden-
cia. Eso también puede llamarse argumento. La 
historia es una construcción móvil, que no es conve-
niente se sujete a referencias, determinaciones, que-
dando desaprovechada al máximo, en su vertiente 
“por venir” a actualizar de la historia, la virtualidad 
Bergsoniana que citamos, por producirse, de lo arri-
bante nunca predecible. De allí, no hablar en térmi-
nos de sujeto y sí en términos de producción de 
condiciones de subjetivación, deviniente, inma-
nente, acontecimental. La construcción de la historia 

con otros en movimiento, produciendo condiciones 
de subjetivación nos disloca de las concepciones del 
Uno (Identidad, Ley, Principio) del sujeto “indivi-
dual” y nos hace fluir en un entre-otros, material, co-
lectivo, a la lógica del Dos, a la Multiplicidad, 
diferencias de diferencias; y la historia, no sin ella, 
pero dispuesta a la inmanencia, nómade, informe, 
no sin forma, pero con formas en continuo movi-
miento, en clave de proceso-producción. 

Una niña de 5 años en una de las instituciones 
con la que trabajamos en la Consultoría Terapéu-
tica, le dice a quién la cuida: 

“….Mamá (refiriéndose a su educadora)….vino 
mamá”, al ver entrar por la puerta a su madre bio-
lógica. 

Que instante de temblor, el “ hacia dónde”, el 
sentido propuesto y jugado que bañará las playas 
de esa alegre y potente expresión de entreapertura, 
vital, no familiarista, gesto espontáneo delicado a 
cuidar desde la delicadeza y a proteger de la densi-
dad prejuiciosa, que podría no hacer lugar a esa ca-
pacidad vincular de producir mamás en plural, en 
red, mamás concatenadas rizomaticamente que se 
apoyan entre sí, se entreveran, desentendidas de 
juzgar lo legítimo de la sangre, de la parentalidad y 
de “la” madre (hay una sola ?) (Recomiendo sobre 
este punto ver y trabajar “Ser digno de Ser”, un film 
de Radu Mihaileanu) y en su lugar “lo que hace 
madre” en un entre indecidible sólo calificable por 
su eficacia: lo que logren producir, crear, tejer entre. 

Recuerdo la tentación en las reuniones de co-
pensamiento (habitualmente llamadas supervisio-
nes, nominación de la cual fugamos) en la 
Consultoría con el equipo terapéutico, de seguir la 
tendencia a interpretar que lo que le pasaba a la 
niña era consecuencia únicamente de sus avatares 
en la crianza, que la llevaron a estar por vía judicial 
en un Hogar de Tránsito. Eso forma parte, pero no 
determina. Forma parte de un conjunto de circuns-
tancias. Una línea fértil para el análisis fue haber re-
gistrado lo que se estaba jugando en la zona de 
encuentro entre ella y su terapeuta. ¿Qué estaban 
viviendo, fundando, germinando, haciendo nacer 
entre ellas en ese tiempo? Lo habitado genuina-
mente en una implicación performática de la vita-
lidad y sus intensidades afectivas. 

Fugar, producir esquicias, dislocar la pregnancia 
y la densidad de lo que se supone viene del pasado 
fijado cuando, si bien, algo de eso puede haber suce-
dido y a veces bajo formas aterradoras, la continui-
dad en el cuerpo de esas formas no es en un pasado, 
es en un presente que no se logra habitar con “otros” 
posibles; ese plano de lo virtual Bergsoniano de la 
apertura a lo no previsible ni interpretable desde una 
retícula familiarista predeterminada fija. Los tera-
peutas podrán contar con la disponibilidad a no blo-
quear lo virtual a actualizar, con sentidos fijos previos 
establecidos. A esto le llamamos sobrecodificación, 
o sujeción de la vitalidad o bloqueo. 

Suponer prejuiciosa o dogmáticamente desde 
una categoría previa que obedece a una lectura de 
un orden familiarista, parental, conservador, arrasa 
la deriva hacia otras formas posibles de la crianza. 
Mucho más grave si se tratara de un terapeuta que 
comenzara a abrir líneas, no de fuga sino de remi-
sión a un sentido fijo, previo, supuesto. O sea, llevar 
a la niña a elaborar duelos por lo que le toca vivir, 
o querer hacerle notar que tiene “una” madre y es 
sólo la biológica. Y más allá de la niña en situación 

de Hogar, todos podemos fugar y abrir lo parental 
y dar legitimidad, poner en valor con todos los 
otros con los que construimos cuidado, protección, 
buenas alianzas. No hace falta elegir. Lo múltiple no 
nos pone en ese brete. Puede haber madres. Enton-
ces nos produciríamos menos únicos, posesivos, 
dominadores, sometedores, insustituibles, hegemó-
nicos. No por leyes instituyentes, sino por producir 
otras prácticas. Y un analista puede elegir ir por la 
línea de la preeminencia de lo edípico, parental, con 
funciones fijas, estructuras estructurantes y pensar 
la filiación desde ese modelo, o no. 

El dispositivo analítico, pueden darse en clave 
no del deseo como falta sino como potencia, pro-
ducción; no de antecedente, ni de fijación sino de 
deriva, fuga, esquicias, dislocaciones, sinergias y no 
inercias. Producción de novedades y no de puestas 
en valor a las repeticiones. Actualizaciones de lo vir-
tual no bloqueadas. 

 
Lo vincular: Intervenir, Interferir para  
desbloquear sujeciones y  
sobrecodificaciónes. 
 
Intervenir produce un pensamiento que no 

cambia una causa por otra, tiende a dislocar los sen-
tidos instituidos, produce unas tensiones que posi-
bilitan derivar, colapsar inercias naturalizadas que 
invisibilizan otros posibles, lo múltiple variado. 
También destaquemos que desintelectualiza en si-
multáneo a todos los actores de la escena terapéu-
tica, por supuesto incluyendo al terapeuta. 

Intervenir implica desprenderse de un modelo 
vinculado a la teoría de la causa, del antecedente, 
de complejos nucleares estructurantes, de funciones 
fijas, de un deseo derivado de la carencia.  

La intervención apuesta a producir nuevos y otros 
orígenes en multiplicidad y variación de conjuntos de 
circunstancias e inventos colectivos. Lo parental no 
es determinante. La filiación no se construye solo de 
herencias genealógicas. También en clave de inma-
nencia, en un ir siendo con otros en movimiento y 
cambio. El analista es un otro apostando a lo vincular 
y produciéndose allí. Está lo semejante, está lo dife-
rente, está lo diverso, lo múltiple, está lo ajeno, entre-
vero complejo en flujo continuo. Fugar del imperio 
de la yoidad y el yoismo como construcción de lo sin-
gular en clave de nostridades y otredades. 

Esta Clínica apuesta a la desterritorialización del 
modelo causal de lo precedente y lo representado, de 
la hegemonía de la transmisión genealógica y su ló-
gica de la filiación; clínica que desnaturaliza el fami-
liarismo y lo pone a trabajar como parte del trabajo 
deconstructivo de las categorías con las que somos 
pensados macro y micro políticamente. 

 
La formación clínica y el cuidado  
de equipos en perspectiva vincular. 
 
 Esta formación clínica implica:  
-Singularizar. Cada pasante va presentando sus 

singulares modos de ir haciendo sus afectaciones, 
tensiones y experiencias. No anticipar resultados es-
perables protocolizados, sino acompañar construc-
ciones durante el trayecto de tutorías y prácticas 
profesionales. 

-Acompañar. Generar condiciones para Cerca-
nías: “Angustias no se calman, no se cancelan, no se 
armonizan: se acompañan. Con cercanías que ofrecen 
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respetuosas, silencios y esperas.” (Percia, 2020) Desa-
rrollar en la tarea de los tutores la capacidad de acom-
pañar, con actitud delicada (Rodríguez, 2007) no 
intrusiva, respetuosa y co-responsable. Acompañar 
implica capacidad de estar en un común estar: “Tal 
vez vivir...resida en sentir dichas y desdichas de estar, 
solo estar, en un común estar, nada más que eso”.  

-Conversar. Sensibilizar. Descentrar epistemes 
totalizantes y jerarquías superiorizantes. Estimular 
las Profanaciones creativas. Desburocratizar. Com-
poner y descomponer dispositivos. Discutir. Deste-
rritorializar las disciplinas. Diseñar dispositivos en 
clave de hibridación. Dislocar. Transitar. Fugar. De-
sertar. Ensayar esperas. Desacelerar. 

Conversar ante todo implica la experiencia de ser 
afectado, sensibilizarse en la común experiencia a 
transitar en el encuentro con los pacientes, en inéditas 
formas nunca clasificables, ejercitar la profanación de 
los discursos sagrados, respetando epistemes en su 
desacralización, devolviéndoles la vida en el ejercicio 
de la discusión y el cuestionamiento, especialmente 
de sus centralidades o hegemonías. Estimular la pers-
pectiva en clave de hibridación de un pensamiento 
no como teoría sino como el que surge de los flujos 
producidos por el vivir compartido. Desnaturalizar 
la prisa mecanizante que obtura los procesos de re-
flexión y co-pensamiento, que empuja a obtener re-
sultados en lugar de habitar experiencias. Conversar 
como encuentro generativo habitado por conflictos, 
disrupciones, discusiones, movimientos; como entre-
cambio más que como intercambio, como interver-
siones (versiones entre).  

 
Relaciones de poder que se producen  
entre docentes y alumnos y entre  
terapeutas y paciente. 
 
Relaciones de poder hacer con y entre otros como 

composiciones de potencia, habitadas en la lógica del 
Dos, imprimen sinergias de desujeción de aspectos 
que traban la circulación de los flujos de vitalidad en 
los dispositivos de formación que se multiplica e im-
pregna las formas de estar con los pacientes y colegas. 
Esta modalidad de relaciones de poder expande la po-
tencia de quienes están poniendo en juego deseos de 
cuidado en relación a la vida y lo vivo.  

Descompone los modelos disciplinarios, posibili-
tando la desterritorialización de las disciplinas en co-
rrimiento de centralidades hegemónicas reductoras 
de otros posibles modos de hacer produciendo en 
clave de prácticas y conceptos viajeros (Bal, 2009).  

Abre potencias de descodificación y desclasifica-
ción habilitando un pensamiento crítico que se dis-
loca de la cultura del acatamiento y el consenso 
(Ranciere, 2016) no emancipador (Ranciere, 2007) en 
los procesos formativos transmitidos y reproducidos 
en las intervenciones clínicas. 

Destituye la lógica interpretativa que planta un 
sentido sobre el otro. Intenta poner a circular en el 
entre, versiones resonantes en clave de intervencio-
nes, multiplicando posibles otros sentidos, abre espa-
cios de no conocimiento. (Puget, 2020) 

Apunta a destituir las jerarquizaciones superiori-
zantes tanto de epistemologías como de imposiciones 
excesivas en el ejercicio de las funciones de coordina-
ción y tutorías. 

Estimula el trabajo entre instituciones y otros 
equipos de trabajo terapéutico, tomando experiencias 
diversas, colaboración, ayuda mutua, destituyendo el 

espíritu de la polémica o el combate retórico dónde 
anida el estigma de la guerra, desertando hacia terri-
torializaciones en clave de conversación como en-
cuentro entre los cuerpos, versar, bailar juntos en 
convivencia. (Najmanovich, 2020)  

 
Prácticas de cuidado sostenidas por  
los coordinadores en los equipos de  
trabajo de dispositivos de formación de  
psicoterapeutas. 
 “El común cuidado no enlaza, no enreda, no de-
manda. Sólo está ahí como disponibilidad que se 

hace presente cada vez que se la necesita.”  
(Percia, 2020) 

 
Cuidar en términos vinculares es cuidar lo vincu-

lar. Cuidar las condiciones del proceso, en el sentido 
de como sucede con los gestos de Hospitalidad tal 
como lo trabaja Derrida, entendiendo que el desam-
paro es de todos los que están transitando la expe-
riencia, pues ninguno vivió esa experiencia, estando 
a la intemperie de lo por vivir. 

No se trata de quienes cuidan y quienes son cui-
dados. El cuidado o “el cuidando”, sería lo arribante, 
lo porvenir (Tortorelli, 2002) siempre en un tiempo 
de inmanencia, un suspenso que se inaugura en cada 
instante. Siempre por hacerse en gestos medializan-
tes. Coordinadores, docentes, terapeutas, entre ellos 
quizá produzcan las condiciones de un “común cui-
dando”, donde el entre, en flujo permanente de sen-
sibilidades y afectaciones, para que tenga lugar, no 
puede tener lugar de antemano. El cuidando, no es 
una causa que traerá el efecto esperado. “El cui-
dando”, como posibilidad, no es “ni” de uno “ni” de 
otro. El cuidando como actitud, gestos “entre”, puede 
quedar impugnado en su posibilidad desde encarna-
duras omnipotentes, superiorizantes, dónde lo hostil 
arrasa la posible condición de delicadeza a construir 
en perspectiva de hospitalidad. Un común cuidado 
genera condiciones para producir efectos que dislo-
can relaciones de poder impugnadoras de la vitalidad 
y reducen la expansión creativa en quienes se forman.  

El Común Cuidando implica pensar diferente. El 
consenso (Ranciere, 2016), en el juego de las relacio-
nes de poder, implica impugnaciones que operan 
desde la suposición de cierta apariencia democrática 
que termina resolviendo a favor del más fuerte. El 
común cuidado requiere del conflicto y la discusión. 
En la experiencia de la Consultoría Terapéutica, los 
acompañamientos en Tutoría, forman parte de ir cre-
ando formas de cercanías que intentan crear “lazos 
que no atan, redes que no atrapan y disponibilidades 
para lo que cada vez se presenta.” (Percia, Op. cit.), 
dispositivos generalmente co-coordinados poniendo 
a jugar la conversación polifónica, la resonancia y la 
multiplicación de sentidos como medializaciones (no 
mediadores, no puentes, no intermediarios) perfor-
máticas, transformadoras. 

La modalidad vincular disloca las relaciones de 
poder impugnadoras. 

Lo vincular compone con la Consultoría la posi-
bilidad que pasantes de grado inicien estas experien-
cias de formación en servicio, no demorando 
innecesariamente el entrenamiento de estas capaci-
dades para el buen desempeño como psicoterapeutas. 
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A modo de presentación 
 

Las redes sociales y los vínculos vir-
tuales están ligados desde la coti-
dianeidad y funcionalidad en casi 
todas las áreas de nuestra vida. A 
partir de la pandemia fue el recurso 

para poer estar comunicado y vinculados virtual-
mente, casi la única posibilidad de comunicarnos. 
La pandemia sigue vigente hoy por la sintomatolo-
gía pos-pandemia, diversa y con multiplicidad de 
cuadros clínicos y abordajes psicológicos donde los 
analistas también estamos atravesados. El creci-
miento exponencial en las redes tiene beneficios 
inigualables en la comunicación, tanto científica, 
asistencial, como cotidiana, la posibilidad de expre-
sarse de generar nuevos vínculos. 

 
De su cotidianeidad a la manifestación  
de padecimiento psíquico. 
La complejidad de los vínculos virtuales  
articulados a una adaptación que no sabe  
de singularidades. 
 
¿Qué es un vínculo virtual? 
El recorrido de este artículo convoca a los vín-

culos, la virtualidad y los vínculos virtuales, que se 
pueden establecer en multiplicidad de ámbitos y 
contextos a tal punto que entraron en la cotidianei-
dad del día a día, hoy no podemos pensarnos sin 
vínculos virtuales, así como, las relaciones de pareja 
virtuales, la búsqueda de pareja desde las platafor-
mas virtuales, la Pandemia generó un desborde que 
obligo a conectarnos en la red sobre todo en el área 
laboral fuera de las elecciones de tipo afectivo, la ne-
cesidad de sobrevivir y comunicarnos, adaptarnos 
o transitar lo siniestro, la necesidad de revisar, am-
pliar transformar, el encuadre en la psicoterapia 
psicoanalítica y los abordajes de encuadre de otras 
escuelas y teorías. En la actualidad, es importante 
trabajar, los cuadros clínicos y la psicopatología 
como resultado de una virtualidad compulsiva, que 
obtura la presencialidad y favorece la imagen en de-
trimento de la palabra. Así también dos casos clíni-
cos trabajados en el marco de la psicoterapia 
psicoanalítica. Relacionados a un paciente en aten-
ción con el recorrido de comienzo de tratamiento 
en la pandemia, DISPO, salida de la pandemia, ac-
tualidad y el otro dentro de una pareja que estable-
cen una relación a distancia, donde el vínculo 
virtual es la modalidad que transitó diferentes mo-
mentos y vicisitudes. 

Para Raad (2004) los vínculos virtuales son aque-
llas interacciones sociales donde las emociones y 
sentimientos estarían atravesados por la tecnología 
formando parte de la construcción de la identidad. 

El uso de la tecnología, que tanto facilita nues-
tras vidas, y también son de gran ayuda en diferen-
tes áreas de la vida cotidiana, pero, si la usamos mal, 
en detrimento de suplantar la presencialidad, puede 
ser perjudicial para nuestra salud mental y en este 
caso para nuestro desarrollo psíquico. 

 
El momento del padecimiento psíquico.  
“No te registro ni en las redes.” La  
compulsión a la repetición desde el  
espacio virtual como escenario. 
 
Los primeros vínculos del cachorro humano nos 

plantean la necesidad de los cuidados de sus padres, 
la madre con la función de reverie puede decodifi-
carlas necesidades del bebé y ponerlas en palabras. 
¿Qué sucede con la falta de reconocimiento? Dife-
rentes autores plantean la importancia de estos pri-
meros vínculos, Freud y la primera experiencia de 
satisfacción, el Edipo, Winicott y la madre suficien-
temente buen, Klein y su planteo del Edipo tem-
prano Bion procesamientos alfa y beta, Spitz y su 
teoría del marasmo, Lacan y el nombre del padre, 
estos autores entre otros marcan la importancia de 
ser reconocidos y amados, cuando esto falla produce 
cuadros clínicos de distinta formación de acuerdo a 
sus series complementarias, pero uno de los sínto-
mas que pueden aparecer es el temor al abandono, 
la dependencia afectiva, la sensación de desvali-
miento, que pueden ser parte del escenario, se pone 
en acto, cuando se vincula con otro que lo remita al 
trauma para que pueda operar la compulsión a la re-
petición, que deberá ser trabajada en análisis ya que 
al disfrazarse y presentarse con diferentes ropajes, el 
sujeto vuelve a repetirlas sin poder cambiar esta his-
toria de padecimiento psíquico. 

La presencialidad permite la posibilidad de ma-
nejar espacios con el otro, percibir semiológica-
mente el verdadero estado anímico del otro, sudar, 
llorar, mirar a los ojos, temblar, respirar, suspirar, 
entre otras cosas con las que fuimos creciendo con 
el acompañamiento del otro significativo, aunque 
el encuentro este teñido del conflicto que pueda lle-
var a disensos o rupturas se juega desde un escena-
rio que permite transmitir y compartir lo más 
profundo de la historicidad de cada uno. La distan-
cia es afectiva, hay investidura libidinal, hay rela-
ción de objeto desde al decir de Didier Anzieu en el 
“yo piel”, el órgano más extenso del ser humano y 
donde se construyen vínculos de caricias que acom-
pañan al contorno del bebé y luego en su creci-
miento. 

O el sustituto ideal para tomar distancia sufi-
ciente, para dominar y con rasgos de manipulación 
terminar a destiempo la intersubjetividad puesta en 
marcha en contextos presenciales. Basta un delette 
para borrar al otro.  

¿Y cuando el sujeto decide romper la relación 
con el el otro? ¿Y cuándo ese otro decide tomar po-
sibilidades de diferentes instancias de alejamiento 
sin acordar con el otro, el visibilizar el conflicto, es 
más fácil bloquear que poder dialogar, pesquisar y 
evaluar la problemática con el otro, lo “borra”, lo 
“bloquea”, lo arroja fuera de su red social? Deja de 
“existir” en el espacio virtual, en el amor de ese otro; 
es la muerte en el otro. Se ha creado también una 
nueva terminología para la “inexistencia”: cambio 
de “estado”, “Ya no me gusta”, “no tiene una rela-
ción”. Basta un delete y desaparecen, toda la histo-
ricidad las imágenes, los mensajes, las historias. Las 
rupturas amorosas siempre se han producido, sólo 
que ahora puedes enterarte por medio de Facebook, 
junto con todos a los que “les gusta tu comentario”. 
Los duelos ahora pueden ser compartidos en “tu es-
tado”. De la misma manera, el que es “desalojado” 
encontrará en su red a quien pueda acompañarlo 
en el dolor de la pérdida. Lo íntimo, lo privado se 
convierte en público y los seguidores como un 
panel de opinologos de la televisión, sin capacidad 
de análisis sino como seguidores incondicionales, 
sin evaluar los daños psíquicos ante la exposición 
forzosa y no consensuada.  
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¿Diagnostico diferencial o pensar la  
singularidad? La necesidad de análisis  
y el contexto. 
No debemos confundir el uso intensivo con  
una adicción. 
 
Angustia y ansiedad, el error de tomarlas como 

palabras de uso común, el desconocimiento de la 
riqueza diagnostica, son los indicadores principales 
que nos llevan al abordaje clínico. Su posibilidad de 
manifestarse como las fobias al contacto.  

 
Facebook, comunicación o poder  
mostrar un mundo ideal, desde lo  
privado a lo público. 
 
Por otro lado, para Alejandro Piscitelli (2010) 

las prácticas en este sitio se orientan hacia: “Estra-
tegias y narrativas que posibilitan contarles a los 
otros nuestra propia vida”. Se trata de construir 
identidades. Así, desde el Facebook, se promueve a 
contar sobre nuestra propia vida, hacerla pública y 
masiva. De hecho, el autor, que se trata de hablar 
de nosotros, nuestros lazos, nuestra relación con 
instituciones (asistió a tal colegio o estudió en tal 
universidad), de un modo constructivo y perma-
nentemente dinámico (ahora Fulanito es “amigo 
de…” y le “gusta” tal publicación o comparte tal 
otra). Como afirma Piscitelli (2010), en este proceso 
de selección, narramos nuestra vida. 

¿Será que Facebook refleja de algún modo, a tra-
vés de su plataforma virtual, la vida real? Verdadera 
vidriera, ventana o vereda social de nuestra época. 
Una ventana, “que engancha”, fascina, y desde donde 
“se mira y somos mirados”. Si recurrimos a esta me-
táfora de la vereda es justamente para ilustrar, los 
procesos subjetivos e intercambios sociales que desde 
este dispositivo se entraman; al modo de las veredas 
pueblerinas donde circulan los rumores y chimentos 
cotidianos, que hacen a la vida de los vecinos. Y por 
tanto, a las prácticas y narrativas culturales. 

Podemos plantear a veces los altos niveles de exi-
gencia donde se desbordan corrientes de procesa-
miento narcisista donde poder mostrar a otro o a un 
gran número de otros esto conlleva a un gasto psí-
quico importante si la respuesta no es la esperada. 
Lo cual conlleva a momentos de angustia y ansie-
dad, midiendo la respuesta como un indicador de 
aceptación o la pérdida del estatus pretendido que 
los puede llevar a escenas traumáticas regresivas. Fa-
cebook es vivido de esta manera para reparar si bien 
en multiplicidad de ocasiones no lo consigue. 

 
Pandemia. Vínculos virtuales como  
salida, entre el encierro, la ansiedad, la  
depresión, la soledad, los  
pensamientos y las fantasías de fin  
de mundo. 
 
Propongo para poder transitar algunas posibi-

lidades de hipótesis una de ellas es tomar el meca-
nismo de defensa de la renegación, utilizado por 
Freud en un sentido específico como modo de de-
fensa consistente en que el sujeto rehusa reconocer 
la realidad de una percepción traumatizante, prin-
cipalmente la ausencia de pene en la mujer. explicar 
el fetichismo y las psicosis. 

Laplanche y Pontalis (2004) señalan que, el con-
cepto de desmentida o renegación fue utilizado por 

Freud para nombrar a un modo de defensa consis-
tente en un rehusamiento a reconocer la realidad de 
una percepción traumatizante, principalmente la 
ausencia de pene en la mujer, por parte de un sujeto. 

Silvia Bleichmar (2014) se ha dedicado a la re-
visión teórica de algunos conceptos entre ellos el de 
renegación, clarificando que lo que el sujeto está 
rehusando, es la realidad de una percepción sino la 
realidad significante de esa percepción.  

Propongo pensar en una renegación social que 
opero durante el COVID, de acuerdo a la multipli-
cidad de transgresiones que como sociedad no res-
petando las medidas de prevención sanitaria ponía 
en riesgo de muerte al otro inclusive en situaciones 
intrafamiliares y la más peligrosa de todas no incor-
porar a los psicólogos en los medios de difusión, 
donde los paneles de los medios de difusión estaban 
formados por conductores y médicos, pero no psi-
cólogos donde hablaban sobre la angustia sin tener 
en cuenta, los efectos y sintomatología derivada en 
ese momento. 

Es importante resaltar los efectos pos-covid, 
multiplicidad de pacientes en su discurso, manifies-
tan no poder superar lo traumático vivido en pan-
demia y que lo manifiestan en sus síntomas actuales 

Esto nos marca trabajar las consecuencias del 
COVID, son síntomas hoy actuales que se manifies-
tan en pacientes que no han podido superar lo que 
Khan llama trauma acumulativo. 

 
Vincularidades entre el encuadre  
presencial y virtual. Abordajes.  
Mixturas 
 
La pandemia nos atravesó tanto a pacientes 

como analistas, aprender sobre la clínica, en la prác-
tica profesional, el Aspo generó cuestiones impen-
sadas . 

Como resultados impensados, de acuerdo a que 
no se puede sustituir la presencialidad, nos encon-
tramos con sorpresas como la siguiente: 

Investigaciones y efectos sobre la psicoterapia 
virtual: the new york times: “has covid remade psy-
chotherapy for good?” 

Los beneficios inesperados de la psicoterapia 
virtual: 

- mayor presencialidad 
- traslado al consultorio 
- evitar viáticos 
- comodidad de su hogar 
- elegir dónde tomar la sesion de acuerdo con 

sus tiempos 
- poder trabajar con pacientes en cualquier lugar 

con wifi 
 
Agregamos que pacientes al cuidado de su hijos 

o que tengan que atravesar distancias largas hasta 
el consultorio, que puedan estar en su trabajo y or-
ganizarse un espacio de tiempo para su sesión psi-
coterapéutica, pueden organizarse con la 
virtualidad en la sesión, requiere de un celular para 
que sea por cámara o audio.  

 
• La flexibilización del encuadre.  
• Su revitalización 
 
Sandor Ferenczi en “La elasticidad en la técnica 

psicoanalítica”, plantea:  
“¿Es la resistencia del paciente quien provoca el 

fracaso, o se trata más bien de que nuestra comodi-
dad se resiste a adaptarse a las particularidades de 
la persona, en el plano de la aplicación del método?” 

El psicólogo debió trabajar sus propias resisten-
cias ante lo virtual ya que venía ejerciendo desde la 
presencialidad. Como le afecta a él perder su con-
sultorio presencial y estar con pacientes más adelan-
tados en la temática virtual. Tener que confrontar 
sus puntos ciegos. 

 
Tinder y la necesidad mágica de  
vincularse con la fantasía de no  
instalar un vínculo. Poner el cuerpo sin  
importar el contenido. Foto o filtro, el  
temor a mostrarse.  
  
En la actualidad la masificación de la web ha cam-

biado las reglas del juego en varios aspectos; y el sen-
timental no está exento de esta realidad. Las personas 
que se enamoran a través de Internet tienen proble-
mas para relacionarse “en la vida real” y crea en torno 
a la otra persona un “enamoramiento patológico”. 
Esta es la opinión del Dr. Guillermo Ladd 

Pero además de la dificultad de relacionarse de 
manera directa con otros, también lo que influye en 
que las personas busquen amores no del todo reales 
es el hecho de haber tenido experiencias negativas 
en sus relaciones tempranas; lo que deriva en que 
les sea mucho más fácil engancharse a través de una 
pantalla.  

Algunos usuarios solo buscan sexo inmediato, 
otros, conocer gente y que pase lo que tenga que 
pasar. También hay un tercer grupo, el de los que 
están allí porque no son de la zona y quieren cono-
cer personas con gustos afines. 

Los filtros como instrumento, la mentira, otras 
fotos, otros momentos, el temor al encuentro y al 
rechazo, la fantasía de ser aceptada. Acá se puede 
observar cierta egosintonía, muchas veces las men-
tiras son fallos muy groseros, presentar fotos de 10 
años atrás, usar filtros indiscriminadamente, la pro-
ducción de fotos que no responden a la verdad no 
importa el otro, lo importante es que acuda al en-
cuentro.. Sin embargo, aún existe sutilmente una 
clara diferencia entre el enemigo número uno de la 
sociedad, el individuo. o al sufrimiento.  

 
El amor en tiempos de Tinder 
 
Los vínculos On-Line en las relaciones amoro-

sas Sobre el amor, emociones y redes sociales 
desde la comunicación amorosa por correo electró-
nico, las citas o chats para buscar pareja o compa-
ñero sexual ocasional, como tinder o ahora el 
mundo de las redes sociales incluyendo el llamado 
sexting, el uso de selfies y el futuro ya muy próximo 
de las relaciones mediante realidad aumentada o re-
alidad virtual, donde se podrá tener una presencia 
virtual con nuestra pareja amorosa. 

En mi opinión los conflictos de la pareja van en 
razón directa del mayor uso de las redes sociales 
pues las fallas en la interpretación de los mensajes 
o los “malos entendidos” como los denominan 
Puget y Berenstein son más comunes pues el texto 
de la red social al carecer de los mensajes no verba-
les como gestos, actitudes, movimientos del cuerpo, 
particularmente el intercambio de miradas, se 
presta frecuentemente a estas fallas graves de inter-
pretación, un solo mensaje o una foto publicada es 
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tomada como el todo de la persona y se niega toda 
la historia de la relación. 

La temática en el consultorio es cuando el pa-
ciente plantea que la infidelidad virtual es menor, 
no genera padecimiento, de acuerdo a la singulari-
dad e historicidad del paciente, he trabajado más 
con rupturas que reconciliaciones, la infidelidad 
virtual se puede producir en cualquier momento a 
escondidas y quitando tiempo de pareja, mostrando 
el desinterés por el vínculo conyugal, y ansioso por 
repetir estas infidelidades virtuales tomadas como 
una revitalización narcisista del que las practica. Si 
Hubiese consenso de la pareja no sería patológicas 
inclusive si son compartidas, por eso el engaño to-
mando la creatividad y recaudos en la sombra, ge-
nera síntomas en el consultante a pesar de usar 
mecanismos de negación e intelectualización o sim-
plemente temor a perder el objeto de amor. 

 
WhatsApp una fuente inagotable de  
encuentros y desencuentros. La  
posibilidad de interpretar  
celotípicamente.  
 
No fue sino hasta la aparición de la aplicación 

“WhatsApp” en la telefonía móvil que la comuni-
cación tuvo un avance espectacular para la gran 
mayoría. Esta aplicación ofreció a los denominados 
“smartphones” una cualidad distintiva en el plano 
de la comunicación en red con otros dispositivos 
análogos, en cualquier momento y en cualquier 
lugar. Es decir partir de esta aplicación, quien no 
tiene un teléfono móvil con conexión a Internet 
“está fuera de moda” en ciertos círculos sociales. 

El WhatsApp reinventó el uso del smartphone 
preponderante con mensaje de texto (aunque tam-
bién se puede usar para llamadas de voz) con la no-
vedad de enviar también archivos adjuntos 
(fotografías, audio, video, etcétera), de esta manera 
la mayoría de las personas se ven ahora obligadas a 
instalar dicha aplicación en sus dispositivos móviles. 

Pero donde más ha destacado el uso del What-
sApp es indudablemente en las relaciones amoro-
sas, ya que con su sola presencia, introduce una 
nueva perspectiva en el vínculo afectivo. 

El celular es el cuerpo del delito cuando de men-
sajes se trata, el reclamo del partenaire, porque lo 
tenes en vibrador, o estas tan pendiente del cel. Por-
que no me mostraras con quien te estas wattsape-
ando, buscar cuando un le quita el celular al otro en 
la oscuridad, una revisión profundad en búsqueda 
de lo que algo siempre va a encontrar, acusándolo 
de infidelidades fantaseadas, ni siquiera ocurren en 
la realidad, un corazón un emoji un abrazo, otro co-
razón, son siempre significados de infidelidad fan-
taseada, porque en la práctica pueden ser 
modalidades afectivas de saludos, buscar contrase-
ñas o nombres extraños generadores de posibles si-
tuaciones de infidelidad, la prueba de amor hoy es 
“quiero ver tu celular ya que decís que no tengo 
nada que ocultar. Grupos de amigos que se envían 
contenido erótico, puede ser condenatorio. 

 
Stalker una especie de voyeur  
peligroso. Desde las sombras de la  
psicopatía. 
 
Un stalker en redes sociales, es una persona que 

vigila o espía mediante internet, sobre todo utili-

zando redes sociales. Algunos académicos los llaman 
los observadores silenciosos fantasmas, no obstante 
los podemos denominar dentro de la psicopatía en 
sus rasgos de manipulación y el mecanismo de hacer 
hacer al otro, el goce del voyeur, donde desde la pul-
sión escópica se erotiza desde el espiar sin ser vistos, 
lo cual le genera esa fantasía de dominio megaló-
mano e impune, que en oportunidades por la fanta-
sía de impunidad puede dañar a la persona elegida 
como su víctima. La práctica de stalkear implica una 
práctica común. Obtenido en Los vínculos On-Line 
en las relaciones amorosas. Sobre el amor, emociones 
y redes sociales desde la comunicación amorosa por 
correo electrónico, las citas o chats para buscar pareja 
o compañero sexual ocasional, como Tinder o ahora 
el mundo de las redes sociales incluyendo el llamado 
sexting, el uso de selfies y el futuro ya muy próximo 
de las relaciones mediante realidad aumentada o re-
alidad virtual, donde se podrá tener una presencia 
virtual con nuestra pareja amorosa. 

Es una manera de acosar que consiste en perse-
guir obsesivamente a otra persona con el fin de es-
tablecer un contacto con ella. Este término se utiliza 
en el ámbito de la psicología para denominar tam-
bién aparte de lo expuesto, el fenómeno del acoso. 

El término Voyeurismo deriva de la palabra 
francesa “voyeur” que significa persona que se ex-
cita sexualmente mirando. 

En el voyeurismo, es el acto de mirar (espiar) el 
que produce la excitación y no el hecho de mante-
ner una relación sexual con la persona observada. 
Los voyeurs no buscan el contacto sexual con las 
personas observadas. Cuando observan a personas 
sin que estas consientan, pueden tener problemas 
legales. pertenece a un tipo de trastornos sexuales 
denominados Parafilias 

 
Haters, la aceptación pasiva de una  
naturalización peligrosa. Desde la risa  
al llanto y la focalización de sus  
víctimas. 
 
Definimos al hater como aquella persona que 

en cualquier comunidad online emite comentarios 
negativos que buscan destruir a una marca o per-
sona en particular. Generalmente reconocerás a un 
hater porque critica, ofende, difama, discrimina y 
muestra un gran nivel de hostilidad en cada uno de 
sus comentarios. 

La palabra odiador,   odiante,   o hater hace refe-
rencia a un término empleado en Internet para de-
nominar a los usuarios de la red que difaman, 
desprecian o critican destructivamente a una per-
sona, entidad, obra, producto o a un concepto de-
terminado, a causas poco racionales o tan solo por 
el acto de difamar.    

La libido es hetero agresiva de una forma indis-
criminada y su poder de lastimar al otro, dedican 
gran parte de su vida posicionándose también con 
fantasías megalómana. Donde su sensación de 
odiar protegido, porque son sujetos simpáticos que 
manejan psicopáticamente el humor al degradar al 
otro generando complicidad en sus seguidores. 

 
Instagram y la esclavitud de los Likes,  
cuando se convierte en una obsesión  
con padecimiento psíquico. 
 
Instagram es una red social muy popularizada 

entre jóvenes que ofrece la posibilidad de compartir 
fotografías con otros usuarios y poder recibir co-
mentarios o “me gustas” (likes) de tus seguidores. 
Dentro de estas fotografías que podemos subir, po-
demos añadir etiquetas o hashtags para etiquetar 
según el tipo de fotografía o que se puede ver en 
ella, así será más fácil su clasificación a la hora de 
realizar búsquedas de una temática en concreto. 

 
Cual enigma infranqueable, ningún médico de 

la época a pesar de prescripciones medicamentosas, 
u otros tratamientos, podía atenuar este cuadro, a 
partir del trabajo de asociaciones, construcciones e 
interpretaciones que realiza Freud, comienza a dar 
sentido de una manera singular a la subjetividad de 
esta paciente, tal vez, como ningún profesional de 
la salud haya podido teorizar e intervenir. 

Cuando focalizamos, concentramos la atención 
en cierto conflicto que aparece en primer plano. 

 
A modo de conclusión  
 
Es importante el planteo sobre el diagnostico di-

ferencial de cuando hay padecimiento subjetivo en 
los vínculos virtuales, uso intensivo de las redes o 
inhibición en el aparato psíquico que no permite la 
plasticidad de generar espacios fuera de la virtuali-
dad. El trabajo analítico puede ser mixturado sobre 
todo en cuadros a predominio de procesamiento fó-
bico, que el paciente en su trabajo de ligadura pueda 
lograr salir de su espacio virtual y llegar al consul-
torio presencial como avances dentro del análisis. El 
tiempo del análisis y el tiempo de la interpretación 
deben ser muy cuidadosos ya que el paciente puede 
abandonar el tratamiento actuando las fobias y sin-
tiéndose no comprendido ni contenido. Es verda-
deramnente un desafío la mixtura del pos-covid y 
los vínculos virtuales como una herencia no tenida 
en cuenta, no articulada no relacionada. 

 
 

Doctor en psicología. Especialista en psicología clínica. Profesor 
Asociado. Psicopatología III y Psicología Clínica I. Coord. de Se-
manarios de Campos aplicados a la Psicología. Pos-Grado Especia-
lización en Psicología Clínica: Coordinador Asistencial. UAA 
Unidad Académico Asistencial: Coordinador.  
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“¡Eran marionetas! El enorme, desconocido y 
racional Maestro Titiritero  

les hacía mover los brazos y las piernas y les lle-
vaba de un lado a otro  

según los dictados de un guion desconocido”,  
Larry Niven en Mundo anillo (1970). 

 

El solcito del invierno es sólo de al-
gunos pocos abuelos. Los bancos 
de las plazas se despintan. Se es-
cucha, estridente, el rechinar de 
juegos de metal, pero movidos 

por el viento. Las plazas están vacías de niños y de 
padres que los cuidan. Ya sucedía con los pilares 
de las casas que dan a la vereda, vacíos. Algunas 
personas van al shopping, pero allí no hay encuen-
tro sino estrategias de ilusión como ya advertía 
Umberto Eco en 1986, y también están cediendo 
espacio a lo virtual. 

La virtualidad es el nuevo espacio, un no-lugar, 
en una cultura de compraventa, donde, como en el 
shopping, se cree que todo se encuentra al alcance 
de todos.  

 
Sin lugar a duda uno de los últimos grandes 

avances de la tecnología (sino el que generó el salto 
mayor) es internet y todo lo que con esto viene; 
para la salud -los psicoanalistas por ejemplo pudi-
mos contener parte los efectos de la pandemia a 
través de plataformas), la información, la forma-
ción (facultades, maestrías). Hoy, hasta la fertilidad 
se encuentra asistida por la tecnología. Incluso el 
difícil trabajo de enfrentar alguna catástrofe natu-
ral… pero esa fuerza continuará siendo más 
grande que la cultura que es creada con ese fin. Evi-
dentemente el mundo amplió sus fronteras, otras 
se vieron derribadas y lejos de cuestionar el oxímo-
ron, ese nuevo significado al que llamamos espacio 
virtual, podemos analizar algunos de los fenóme-
nos que trae consigo, la virtualidad: algunas mo-
dificaciones en la manera de construir y concebir 
la realidad, el vínculo en ese no-lugar al que trans-
formamos en un compañero que colabora en el ar-
mado de la realidad y las alteraciones de la imagen 
e incluso las variaciones del pensamiento (escepti-
cismo, sentimiento de omnipotencia), los cambios 
respecto del objeto (del otro), incluso sus efectos 
en el yo -en relación con un semejante más desco-
nocido- y, por supuesto, los vínculos anónimos y 
vacíos. La pérdida de la intimidad y el control ex-
terno de esta. Las profundas heridas narcisistas tras 
el debilitamiento del sentimiento del yo, versus el 
sentimiento de comunidad: la soledad tras la falta 
de empatía y solidaridad. La implantación de ideas 
paranoides y paranoicas gracias al mundo de las 
cookies (la mejor arma actual para recolectar datos 
y violar cualquier tipo de privacidad). El verdadero 
peligro (sobre todo en los más jóvenes) de los cha-
llenge, retos que ponen en peligro a la salud. Y, por 
supuesto, el grooming (acoso de un adulto a un 
niño a través de las redes). 

Lo viral, en tanto metonimia instalada de enfer-
medad, de abulia, anhedonia (incapacidad de sentir 
placer) y desesperación (más que ansiedad).  

Se ha creado un arsenal tan grande de palabras 
nuevas que quien no las maneja cree entender que 
cae del sistema, pero vive la amenaza existencialista, 
ahora en manos de la IA (ya no como en la película 
Terminator sino como una inteligencia sin cuerpo). 

Hoy escuchar es de las más singulares tecnolo-
gías. Los pacientes vienen a nuestro consultorio con 
un discurso que corresponde a una época y a una 
forma general de nombrar su padecimiento fijado 
a algo (abúlico) de la cultura, a algo que se repite y 
repite como pulsión de muerte y que habla en masa. 
Escuchamos sobre los no-lugares en los que inten-
tan habitar, por ejemplo, en las Apps (aplicaciones) 
que seleccionan “objetos” de manera algorítmica y 
por cercanía geográfica (la necesidad de la inmedia-
tez, como señala Z. Bauman), que lejos de propiciar 
un encuentro exponen al golpe que agudiza la so-
ledad. El individualismo que por lejos le gana al 
lazo. “-Hoy para levantar a alguien -decía un pa-
ciente-, hay que saber de marketing, saber venderse 
y sacarse una foto desde arriba y con la cabeza tor-
cida. Lleva mucho trabajo y tiempo. Paso horas y 
cojo una sola vez, y descartada. Una foto con cora-
zón y basta. Me arrepiento de haberme separado por 
pensar que sería mejor. Perdí todo”. Efectivamente 
el supuesto objeto, ideal, es un objeto de compra-
venta, por lo tanto, descartable, que además con-
lleva un trabajo adicional (como dice Freud y mi 
paciente). La vida sexual ha recibido grave daño… 
“Probablemente se tiene derecho a suponer que ha 
experimentado un sensible retroceso en cuanto a su 
valor como fuente de sensaciones de felicidad…”. 
¿Nos enfrentamos a un nuevo duelo? 

 
Así como existen lugares y espacios con tradi-

ciones, con historias, incluso mitos y costum-
bres,  en su libro Los no lugares, espacios del 
anonimato: una antropología de la sobremoderni-
dad, Marc Augé propone un concepto con el que 
ahora podemos servirnos para pensar algo de lo 
virtual. El no-lugar hace referencia a aquellos es-
pacios donde se pierde el nombre y se está vigilado 
de manera constante. Ejemplos clásicos de no-lu-
gares; un shopping, un supermercado o un aero-
puerto. Son -como los describe- espacios sin alma, 
de espera, sin identidad y en los que se deja de lado 
las características propias del vínculo; la comuni-
cación, la empatía, incluso la solidaridad. Espacios 
sin encuentro. En la virtualidad, de existir algo pa-
recido al encuentro, se trata de una ficción (hay 
menos presencia física y es impersonal) ya que 
como dice Z. Bauman “vivir con extraños exige do-
minar el arte del desencuentro”. 

Estamos pegados en la web, que en su traduc-
ción directa hace referencia a la telaraña, una red 
de hilos casi indestructibles, en los que se trasmiten 
señales eléctricas (forma en la que se comunican las 
arañas). Somos como moscas, bichos que ignoran 
que su espera es a ser devorados por quien teje y 
maneja los hilos. Como en los ejemplos de los no-
lugares, la virtualidad también implica multitud, un 
conglomerado de gente, pero no-reunión. Una con-
versación en las redes, por ejemplo, que además de 
anónima genera la ilusión de no estar en soledad, 
pero la ausencia de lo físico (mirarse, abrazarse) la 
fomenta. Incluso en los juegos en red existen com-
partimentos cerrados, aislados, anónimos. 

 
La construcción de la realidad.  
 
Claramente no es lo mismo ver de color verde o 

azul el paisaje a través de lentes de esos colores, que 
una realidad que directamente que se presenta de 
otra manera. Desde sus inicios el psicoanálisis pro-
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pone que construimos la realidad desde adentro 
hacia afuera, pero el afuera es un tanto diferente de 
lo que fue hasta hoy, por ejemplo, desde fotos reto-
cadas con filtros hasta las fake news (noticias falsas 
con el claro fin de alterar la realidad). Los comuni-
cadores, formados y calificados, seden el lugar a in-
fluencers, cuando en rigor tampoco son ellos los 
que mandan. 

¿Cómo se percibe o crea la realidad? “Sobre el 
prójimo, aprende el ser humano a discernir”. Si bien 
esto se refiere a lo constitutivo, lo constitutivo es 
algo constante, por lo que me pregunto: qué sucede 
respecto del examen de realidad cuando el prójimo, 
el semejante, se encuentra en una realidad dife-
rente, a través de la percepción pixelada de lo que 
afuera sucede. Subsiste una posibilidad de confu-
sión capaz de conducir a un desconocimiento de la 
realidad. Cuando Freud habla de la prueba o el “jui-
cio” de realidad, que, por supuesto es una aporía, 
señala que este tiene por objeto conceder atributos 
a las cosas del mundo y dictaminar si esas cosas 
existen, por esto lo incluye entre las grandes insti-
tuciones del yo. La percepción, que proporciona sig-
nos de realidad (también llamado signo de 
cualidad) otorga el valor de un criterio cierto a lo 
que se observa. Pero qué se observa. En determina-
das situaciones puede suceder “que el objeto se 
ponga en lugar del yo o del ideal del yo” y esto sucede 
(todos los días) frente a lo vemos en la pantalla de 
nuestros teléfonos celulares. Resulta difícil, incluso, 
reconocer si la imagen o la voz corresponde a una 
persona real o una creada por IA. El desarrollo del 
yo, que consiste en cierta desviación del narcisismo 
primario por desplazamiento de la libido, parece 
estar avasallado por un ideal (como heredero del 
narcisismo) fundamentalmente, el yo ideal, ante lo 
que estamos expuestos.  

Hoy sumamos otra forma de ordenamiento de 
lo “desconocido” externo que también altera la per-
cepción. La inteligencia artificial (IA) ya ha ganado 
un premio realizando una “obra de arte” (evaluado 
por un jurado de artistas renombrados) y pone en 
jaque incluso eso propio y singular de la humani-
dad: el arte (o la evaluación de este). 

 
Alteración al nivel del pensamiento.  
 
La nueva religión nos hace creer que tenemos 

“un saber” y “un pensar libre” y se asienta en que 
“todo se puede” y que “todo se encuentra a nuestro 
alcance”. Esta otra estrategia de ilusión, la del saber 
que “manejamos” ciertas funciones del celular, por 
ejemplo, y más aún los niños que entienden que el 
celular o la tablet, e internet, que existen desde el 
inicio del mundo (de su mundo), y los padres y 
abuelos acuden a ellos solicitando ayuda y tratán-
dolos como técnicos informáticos calificados. Se 
nace así con una prótesis de actividades sapientes y 
la realidad se construye de entrada de esta manera, 
pensando que sabemos. 

“Todo se puede tener” en la nueva realidad, que 
por ser virtual no es menos real (sino todo lo con-
trario) ya que con solo que decir en voz alta que de-
seamos o necesitamos algo, una piscina, un sillón, 
etc., aparece en nuestras redes promociones y ofer-
tas de manera inmediata. En la época de los griegos 
antiguos el guion pertenecía a los dioses, o al des-
tino, luego a un solo Dios (con la instalación del 
monoteísmo), y cuando comenzamos a reconocer 

ese inconsciente (Ello) como algo propio, aunque 
desconocido, parece que vuele a colocarse afuera; 
internet. Volvemos a ser títeres, marionetas de un 
gran maestro titiritero que manipula incluso hasta 
nuestros deseos y nos hace desear. 

El famoso cogito cartesiano Porque pienso 
existo, hoy se ve un tanto descalibrado ya que 
somos pensados por otro gran Otro, o una exten-
sión de este. Evidentemente algo del orden de la de-
sesperanza, en vez de aceptar esa falta y tolerarla, 
nos ha conducido a reemplazado. La virtualidad 
ofrece así respuestas a preguntas que aún no nos 
formulamos o, peor aún, a preguntas que quizás 
nunca nos haríamos y ni siquiera estamos prepara-
dos. Para quien desea desear, el vacío del sinsentido 
es rellenado por la ilusión del conseguir acaso algo 
de existencia en un escenario cada vez más can-
dente y desestabilizante.  

Otras de las consecuencias a nivel del pensa-
miento es el escepticismo, la incredulidad de otros 
saberes, retrocediendo al tiempo del nominar es 
saber, absolutamente ateórico y que se manifiesta a 
través de autoayudas enseñadas por frases vacías o 
descontextualizadas. Volvemos nuevamente a con-
sultar el viejo oráculo de Delfos; el número Google 
que calcula la mayor parte de los algoritmos. Y, por 
supuesto, el Chat GPT, entre otros procesadores de 
información. 

 
Las nuevas modalidades “vinculares”.  
 
Cada vez más se escucha sobre vínculos vacíos, 

anónimos, erotómanos, onanistas y, por supuesto, 
de la perdida de la intimidad y control externo de 
esta. También los psicoanalistas escuchamos más 
sobre profundas heridas narcisistas y hasta de la pér-
dida del sentimiento del yo. Y advertimos vínculos 
con la tecnología. El concepto de objeto parece al-
terado, reforzando la idea de objeto de consumo y 
además el objeto digital. Parecería existir cierto pa-
saje vincular con los efectos de la tecnología como 
si se tratara de otro. Además de la prótesis que im-
plica una computadora o teléfono celular, sus fun-
ciones virtuales, ofrecen un objeto nuevo con el que 
se arma un “vínculo”, como en la película Her, a par-
tir de la IA (inteligencia artificial) que ocupa el lugar 
de ese otro con quien el yo se vincula. Un compa-
ñero incondicional (o soporte psíquico). 

Hacia una nueva dirección del objeto.  
 
Respecto de los otros vínculos, con el otro, pre-

valece el anonimato. Como ya se dijo, el yo se cons-
tituye en tanto existe otro, pero de existir es parcial 
y el resultado es, en parte, cierto debilitamiento 
yoico. Una forma de partenaire que pertenece al te-
rreno del goce dejando de ser una persona para lla-
marse usuario y la ilusión de importarle realmente 
a alguien, a otro anónimo llamado seguidor. Por su-
puesto también se encuentran quienes agreden, de 
manera deliberada y se esconden detrás de la fun-
ción del hater (quien odia por odiar). “¡Qué pode-
rosa debe ser la agresión como obstáculo de la 
cultura si la defensa contra ella puede volverlo a uno 
tan desdichado como la agresión misma!”. Y quienes 
tienen identidad, pero se muestran de manera muy 
diferente de lo que son (como señala Z. Bauman); 
el instagramer, el influencer, streamer (quien tras-
mite en vivo) … 

 
El valor de la imagen.  
 
Llamamos a esta época era de las telecomunica-

ciones, pero también podría ser la era de la imagen. 
“Me re amargué -dice el mismo paciente que cree 
ya no poder conocer a alguien-. Me llegó un mail de 
Google, que dice que Picasa deja de existir y pierdo 
todas mis fotos. Cuando Juan (su hijo) tiraba besitos 
y los primeros seis años con Pau (su exesposa). No 
sé cómo caí ahí. Después fue como caer en las cata-
ratas. Estoy todo el día poniendo filtros y mostrando, 
no más joven, no como era antes, más lindo, feliz, 
ponele y estoy descascarado. Y pierdo todo, también 
mi vida”. Perder desde el contenido del teléfono, el 
vacío de perder más que una parte del cuerpo -sino 
la vida, la historia-, hasta lo que se encuentra en la 
nube, en la virtualidad, que ha pasado a ser parte de 
una realidad hibrida en la que todos estamos in-
mersos, en la que vivimos y no habitamos…  

 
Los filtros, los retoques, hacen que alguien que 

existe ahí, en la pantalla del celular, en un intento -
no gratuito- de gustar y ser valorado a través de la 
imagen hipoteque su vida. Es verdad que siempre 
existieron los retoques. Las revistas de modas recu-
rrieron a programas como Photoshop para exaltar 
la belleza, pero eran profesionales de la imagen, in-
cluso artistas. Hasta que a una famosísima conduc-
tora le borraron incluso su ombligo. Le sacaron lo 
que la hacía hija de una madre de carne y hueso, la 
marca de nacimiento pasa así a ser también un de-
fecto. Ya no se trata de ser cosificado, palabra que 
se venía escuchando, sino de cómo el sujeto mismo 
toma esa posición. Los cirujanos plásticos reciben 
a pacientes que llevan su foto, retocada con filtros, 
y diciendo: -Quiero ser así (el yo ideal). 
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Se cree en la propuesta de tener seguidores, 
como si se tratara de un público. El sesgo que ge-
nera la palabra seguidores, un trabajo adicional 
para cualquier persona que necesita creer que es 
mirado con cánones de belleza que enfrentan a lo 
imposible, la más eficaz de las frustraciones. 

La cultura del like que nos hace creer que un con-
tenido, en este infierno de lo igual (F. Nietzsche), es 
esa misma foto que todos tienen sacada a un espejo 
(de un baño, la más de las veces) y con la misma in-
clinación de la cara. Y por supuesto con filtro, al 
punto tal de llegar a desconocer a esa persona cami-
nando por la calle. 

Otros efectos; desde hace unos años vemos un 
claro incremento de trastornos en la alimentación 
y, fundamentalmente, toxicomanías, pero las ano-
rexias, que hasta ahora comían nada, hoy se llenan, 
se atracan -denegando la falta- con el objeto digital 
y la magia que se frustra en el desencuentro que fo-
menta la necesidad de mayor cantidad de sustancias 
embriagadoras que “permitan” tolerar el malestar. 
El NMDA, la droga llamada (paradójicamente) pas-
tilla social, genera que se baile solo entre notas elec-
trónicas. Nunca es más actual la formulación acerca 
de las sustancias embriagadoras que nos vuelvan in-
sensibles a las frustraciones que generan los desen-
gaños de la vida. 

 
La virtualidad también trae consigo un trabajo 

adicional que agota generando malestar. Somos es-
clavos del trabajo que implica formar parte del sis-
tema y eso adicional cansa, agota y fundamen- 
talmente atenta contra la aceptación de lo imposible 
e incognoscible. Se incrementa así la omnipotencia 
del pensamiento y por lo tanto el vacío, la abulia, la 
anhedonia, a veces el “pánico” y otras veces la “de-
presión”; o, en el mejor de los casos una mayor “in-
soportable levedad del ser”. Ya no sólo se trata de una 
forma de Malestar en la cultura propia del Dios-pró-
tesis, planteado por Freud en 1930, que se aplica a 
aquello que prolonga nuestros órganos, en este caso 
a la computadora, la tablet o el teléfono celular (fun-
damentalmente), sino a los fenómenos que suceden 
con el producto de estos dispositivos. Hasta hace 
poco escuchábamos sobre el malestar acerca del 
“poder de controlar al objeto” y el efecto destructivo 
de creer en la omnipotencia del pensamiento, por 
ejemplo, respecto de la hora a la que se fueron a dor-
mir nuestros hijos o incluso nuestra pareja, con sólo 
ver el estado de WhatsApp, su última conexión, lo 
mismo con las redes sociales a través de sus contactos 
nuevos. Se cree que todo está allí. Pero también están 
quienes van más allá; desde un chip o una aplicación 
de localización del teléfono, incluso buscar en la pá-
gina de la tarjeta sube dónde estuvo alguien según el 
recorrido del colectivo. 

 
Ideas paranoides y el despertar de las paranoi-

cas como consecuencia de la desmentida del 
mundo de las cookies. Volviendo al paciente; “No 
se trata de que no se dan cuenta que vos o yo nos 
damos cuenta, todo lo contrario, es publicidad y no 
les importa hinchar. Insisten, insisten y ni nos damos 
cuenta de que nos damos cuenta. Además, si yo 
quiero denunciar eso, dónde lo hago, si no hay un 
lugar para hacerlo. Yo no soy dueño de mi informa-
ción. El problema es que, si Google está empezando 
a fallar, también se está humanizando y eso sí va a 
ser terrible, eso sería guerra. (De repente se escucha 

a alguien de fondo hablar) huy nos escuchó la ga-
llega de Google y se prendió. Nos escuchan”. 

 
El peligro (sobre todo en los más jóvenes) de los 

challenge, retos y por supuesto, el grooming (acoso 
de un adulto a un niño a través de las redes). El fe-
nómeno de los challenge, como todo fenómeno, se 
instala y dura por un tiempo, pero en este caso re-
aparece de manera constante. Se inicia por el 2014, 
con el reto de echarse un valde de agua fría y luego 
donar dinero a la asociación contra la ELA (escle-
rosis lateral amiotrófica). La persona que realizaba 
el challenge proponía a otra con el fin de viralizar 
la causa. Lo iniciaban youtubers o instagramers fa-
mosos y a continuación este reto era imitado por 
personas anónimas viralizándolo por whatsaap. Se 
potenciaron con la aparición de otras redes como 
Tik Tok y ya no hace falta proponer a alguien para 
que continúe. En la actualidad, por su peligrosidad, 
Youtube censura algunos vídeos de challenge que 
se consideran peligrosos. Hasta la FDA (Adminis-
tración de Drogas y Alimentos de EE. UU.) inter-
viene lo virtual debido al peligro del uso de 
sustancias nocivas.  

Recibir un like que apacigua y encubre parte el 
dolor que sienten los más vulnerables a este tipo de 
fenómenos; los adolescentes. Estos retos se vuelven 
virales y tiene consecuencias graves para la salud. 
Nunca mejor utilizada la palabra viral, en tanto un 
agente etiológico peligroso que genera enfermedad, 
a nivel internacional (una pandemia silenciosa). 
Debido a sus características de impulsividad, nece-
sidad de desafío, las víctimas son los adolescentes. 
Si sumamos a estas características algo de lo que los 
define; el duelo por su cuerpo, por sus padres de la 
infancia, por el lugar privilegiado que ocupaban 
siendo niños) y decididos a llamar la atención a tra-
vés de cierta característica actuadora, que se expresa 
en ese no-lugar de las redes sociales. 

 
Unas palabras más antes de apretar el  
botón de enviar. 
 
Las plazas siguen vacías y las carnicerías de 

bario ofrecen en el mostrador de vidrio, los más an-
tiguos de vidrio curvo, una variedad de carnes, a 
disposición de quien lo solicita para su compra. A 
veces en el fondo, incluso puede verse una media 
res. Las carnicerías de los supermercados, en cam-
bio, muestran una colección prêt-à-porter  (lista 
para llevar), de un corte seleccionado, fraccionado 
y etiquetado. Ese mostrador hoy se llama Insta-
gram, una red social a base de fotos creada con el 
fin de hacer más fácil y rápido el “contacto” virtual. 

Vivimos y no habitamos un no-lugar en medio 
de la hibris, en una cultura de compraventa incluso 
donde todo se sabe o sino lo explica un tutorial, 
también en la manía, que atenta contra la acepta-
ción de lo imposible e incognoscible y hace acto (de 
adicción y esclavitud) en el escenario donde se 
puede actuar. 

O el sujeto contemporáneo está cansado de/por 
su cultura, y esta es una antesala de un malestar que 
aún no se puede formular y se denuncia detrás de 
estas manifestaciones o efectivamente algo de lo 
que aquí se expone agota la subjetividad de manera 
tal que la renuncia causante del malestar actual es 
ante pulsiones más poderosas y destructivas que 
antes.  

La velocidad de la inmediatez esconde un esta-
llido que produce ansiedad (otras veces depresión), 
la compulsión de vivir emociones intensas, algunas 
autoeróticas, otras agresivas, como las autolesiones 
(cutting), marcas en el cuerpo que hasta hace poco 
no existían y hoy forman parte del cuerpo digital y 
es puesto en acto de manera compartida. Páginas 
pornográficas, pero de dibujos animados, en las que 
la sexualidad queda cada vez más relegada. Llama-
tivamente los síntomas actuales son los de la neu-
rastenia y se ocultan detrás de la promesa 
absolutamente inmediata que ofrecen las nuevas 
clasificaciones ateóricas (DSM). Volvemos así, de 
alguna manera, al siglo de las luces (siglo XVIII) or-
denando y clasificando (de manera taxonómica). 

En la base misma de lo que hoy escuchamos 
queda el eco de la rabia y/o la necesidad de sumi-
nistros externos. Esto conduce a la dependencia: ex-
presada en reacciones violentas ante la frustración, 
al sacrificio y mucha más sumisión que antes por la 
suplica de amor; o a cierto nivel de erotomanía, por 
incapacidad de amar de otra forma que no sea pa-
siva y a un objeto que no importa (este puede ser 
un dispositivo, un chat, una droga…) 

En uno de sus ensayos literarios, La transitorie-
dad, Freud dice “Sabemos que de esa caducidad de 
lo bello y perfecto pueden derivarse dos diversas mo-
ciones del alma. Una lleva al dolorido hastío del 
mundo… y la otra a la revuelta contra esa facticidad 
aseverada”.  

Creo que lo que hoy llamamos depresión es otra 
cosa, una pregunta impronunciable. Entre las que 
sí pueden formularse, quedan, por ejemplo: ¿cómo 
cambió el sentido del objeto y que emociones pre-
valecen? Incluso si la angustia clásica es reempla-
zada por lo que claramente, aunque no parezca, no 
es lo mismo; la ansiedad. Hoy la llamaría desespe-
ración, ya que, en un panorama internacional ines-
table, se hace presente esa eterna espera 
desesperada de la que sólo los artistas, que siempre 
se adelantan, lograron plasmar en muchas de sus 
obras; El grito de E. Munch, que inicia el expresio-
nismo, es sólo un ejemplo. 

¿Qué sucederá con la llegada del metaverso, de 
ese universo de posrealidad, de multiusuarios que 
intenta fusionar realidades -la realidad física con la 
virtualidad digital basada en la convergencia de tec-
nologías, como la virtual (RV) y la nueva realidad 
llamada aumentada (RA)- que permitiría interac-
ciones multisensoriales con hábitats virtuales, ob-
jetos digitales y personas e incluso desde donde se 
manejarán nuestros bienes materiales? 
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Introducción 
 

La Primera Infancia es una etapa 
fundamental y crítica en el desarro-
llo del ser humano. El crecimiento 
físico tiene su máxima velocidad y 
el sistema nervioso central su 

mayor grado de plasticidad, permitiendo que las 
condiciones negativas o positivas del ambiente bio-
lógico, social y físico afecten en uno u otro sentido 
el desarrollo. 

La primera infancia se define como un periodo 
que va del nacimiento a los tres años de edad, y 
constituye un momento único del crecimiento en 
que el cerebro se desarrolla notablemente. Durante 
esta etapa, los niños reciben una mayor influencia 
de sus entornos y contextos y constituyen los vín-
culos más tempranos con aquellos adultos signifi-
cativos que van contribuyendo al moldeado de su 
subjetividad. 

Desde la Psicología perinatal y de la Primera In-
fancia se promueve un espacio de acompañamiento 
a las familias actuales para pensar e intentar mejo-
res estrategias para la crianza y sus vicisitudes, 
acompañando en las diferentes etapas del desarrollo 
de los niños y niñas desde sus primeros días de vida 
(Oiberman, 2005). 

 
La tecnología previa al nacimiento 
 
Los avances tecnológicos están presentes en la 

actualidad en la vida emocional y cognitiva de los 
bebés y los niños pequeños desde edades cada vez 
más tempranas. Las pantallas son muy frecuentes 
en el desarrollo infantil y es muy importante poder 
visibilizar este impacto en el desarrollo psíquico 
temprano. 

Los primeros cambios que la tecnología supone 
para el bebé tienen lugar antes de que se produzca 
el nacimiento. Y es que, gracias a los avances en la 
tecnología de diagnóstico por imágenes, es posible 
observar al feto ya no solo a través de las ecografías 
2D convencionales, sino de una manera más rea-
lista mediante las ecografías 3D, 4D y 5D. (Shalini, 
2020). 

Un niño nacido en el siglo XXI podría entonces, 

contar en el futuro con miles de fotos y vídeos de 
su desarrollo minuto a minuto e inclusive desde di-
ferentes ángulos y desde el mismo momento en el 
que ha nacido. 

 
Vínculos con el bebé: la tecnología  
al servicio de los padres 
 
En el desarrollo infantil, los primeros tres años 

de vida son de vital importancia puesto que es allí 
cuando ocurre principalmente la maduración del 
sistema nervioso central; el mismo depende, en 
gran medida, de los estímulos provenientes del con-
texto con el cual el niño comienza a interactuar. En 
la primera infancia se inscriben las principales mar-
cas de vivencias en el desarrollo de procesos subje-
tivos y de simbolización, surge la necesidad de 
analizar los recursos de los niños y las característi-
cas de sus vínculos tempranos, promoviendo accio-
nes concretas, como también impulsar políticas 
públicas respetuosas de estos procesos 
(Fernández,2020). 

Teniendo en cuenta que los bebés nacen con 
una necesidad urgente e intensa de completa de-
pendencia, algunos investigadores consideran que 
el factor más importante en la constitución del 
apego entonces es el contacto físico positivo -expre-
sado por las actitudes mencionadas anteriormente- 
ya que éste causa respuestas neuroquímicas en el 
cerebro que permiten que los sistemas cerebrales 
responsables del apego se desarrollen normalmente 
(Capaldi y Cols, 1991). 

En la era de la liquidez de los vínculos humanos 
(Bauman, 2003), en el ámbito de los cuidados del 
bebé, los dispositivos electrónicos se ponen al ser-
vicio de los padres ofreciéndoles “hacer un poco 
más llevadera la ardua tarea de la crianza de su 
hijo”. 

Históricamente un autor internacional (Bowlby, 
1995) que se ha dedicado a estudiar el inicio de la 
constitución psíquica infantil ha planteado que el 
ejercicio del maternaje es el pilar desde el cual se 
construye y sustenta la salud mental de los sujetos 
desde la temprana infancia. 

Bowlby (1995) planteaba que el contacto físico 
no solo satisface las necesidades de cercanía y afecto 

El desarrollo 

de los bebés 

acunado en las 

tecnologías  

Marianela N. Fernández



para el/la bebé, sino que le provee seguridad, esti-
mulación y movimiento. Los padres que brindan 
este tipo de acercamiento, promueven el desarrollo 
de fuertes lazos afectivos con sus hijos/as. 

 
¿Las tecnologías moldeando nuevas  
subjetividades? 
 
Diversos estudios nacionales e internacionales 

demuestran que los/las bebés que pasan más 
tiempo en brazos y son acunados con regularidad 
ganan peso antes, se muestran más resistentes a las 
enfermedades y lloran menos (Krupitzky, 2001). 

Por otra parte, el contacto físico con el/la bebé 
durante las primeras semanas de vida (su olor, su 
rostro, sus sonidos) estimula la secreción materna 
de una serie de hormonas (prolactina y oxitocina, 
entre otras) que son fundamentales para que la 
madre se sienta tranquila y segura, además de per-
mitirle estar más atenta a las necesidades del bebé: 
esto favorece, una mejor conexión y comprensión 
del recién nacido. 

Esta presencia de la tecnología, resulta funda-
mental ya que cuando el/la niño/a está en brazos 
del cuidador dispone de un campo de visión e inte-
racción mucho mayor que cuando se le propone in-
teractuar con las diferentes tecnologías, de modo 
que el simple hecho de ir sobre un adulto ya le pro-
porciona a el/la bebé una gran estimulación y ex-
periencias que de otro modo no podrá tener.  

Para los/las niños/as, el contacto corporal esti-
mula la producción hormonal que participa en el 
crecimiento, enriquece el desarrollo intelectual y 
motor y ayuda a regular su temperatura corporal, 
su frecuencia cardíaca y los patrones de sueño y vi-
gilia. Además, se ha demostrado que quienes desde 
el inicio de su vida reciben contacto corporal fre-
cuente y percibido como seguro, ganan peso más 
rápidamente, se alimentan mejor, lloran menos, 
son más calmos y presentan un desarrollo motor e 
intelectual más rico (Krupitzky, 2001). 

Durante los tres primeros años de vida el cere-
bro alcanza el 90% del tamaño adulto y coloca en 
su lugar la mayor parte de los sistemas y estructuras 
que serán responsables del funcionamiento emo-
cional, conductual, social y fisiológico para el resto 
de la vida (Krupitzky, 2001). 

Por eso, las experiencias de vinculación repeti-
tivas durante la infancia proveen una base sólida 
para futuras relaciones saludables. Por el contrario, 
la inconsistencia del vínculo emocional o la falta de 
satisfacción de estas necesidades básicas de sostén, 
afecto y reconocimiento, generan conductas de an-
siedad y desconfianza de los bebés hacia sus cuida-
dores. Los bebés pueden reaccionar a esta situación 
de múltiples maneras, que influirán ciertamente en 
la consolidación de un modelo de vinculación que 
luego harán extensivo al resto de sus relaciones 
(Raschkovan, 2020). 

El/la niño/a como sujeto psíquico se irá estruc-
turando a partir entonces de los juegos madre-hijo, 
cuando la madre da respuestas posturales y gestua-
les a las sensaciones y emociones del bebé refor-
zando la lábil envoltura corporal. Un vínculo 
amoroso y armonioso inicial, posiblemente haga 
que el entorno considere al niño como una persona, 
poseedor de un yo-individual (Schorn, 2004) 

Se ha comprobado que la función vincular está 
presente desde los primeros momentos de la gesta-

ción, se va complejizando y tomando diversas for-
mas a medida que pasa el tiempo y cada miembro 
de la díada vincular realiza su aporte (Fernández, 
2020). 

Para Shalini (2020) el desarrollo cognitivo en los 
niños depende de varios factores, siendo el estilo de 
crianza y la relación padre-hijo los factores más im-
portantes. Dicha autora postula que un estilo de 
crianza es una construcción psicológica que repre-
senta estrategias estándar que los padres usan en la 
crianza de sus hijos, en donde los padres juegan un 
papel importante en el desarrollo del niño, especial-
mente en sus primeros años. Los niños a menudo 
aprenden observando e imitando modelos a seguir 
y esta experiencia de aprendizaje sería de sus pa-
dres. La crianza de los hijos es multidimensional. 

Capaldi y Patterson (1991) hallaron que el estilo 
de crianza deficiente caracterizado por el rechazo, 
la evitación, la abstinencia, la baja tolerancia, la co-
erción y el castigo predicen los problemas de con-
ducta de los niños, como el trastorno antisocial, 
externo, la inmadurez, ansiedad, abstinencia y 
abuso de drogas. Además, diversas investigaciones, 
indican que las malas prácticas parentales también 
están relacionadas con el bajo rendimiento escolar: 
la falta de control parental y los niveles excesivos de 
control parental pueden conducir a actitudes y 
comportamientos sociales inadecuados.  

La tecnología ha supuesto importantes cambios 
en los primeros años de vida de los bebés, algunos 
positivos y otros negativos. En los últimos años, in-
vestigadores de todo el mundo han llevado a cabo 
diversos estudios para analizar el impacto de la tec-
nología en los niños, con el objetivo de fomentar un 
uso adecuado e informar a los padres de sus peli-
gros y beneficios. 

Uno de los principales aspectos positivos que la 
tecnología aporta a la crianza de los bebés en los 
primeros años de vida es que puede facilitar y sim-
plificar muchas tareas. Esto no significa que los pa-
dres puedan delegar en los dispositivos la crianza, 
sino que son una herramienta más que los padres 
pueden utilizar y que les ayuda en el ejercicio del 
maternaje y del paternaje contemporáneo. 

 
Conclusiones 
 
Son fundamentales los primeros dos años de 

vida, porque las primeras experiencias quedarán re-
gistradas a nivel de impresiones arcaicas en la es-
tructura psíquica del niño y lo acompañarán a lo 
largo de su vida de relación y le darán forma a su-
cesivas interrelaciones. De estas primeras impresio-
nes y de sus resultados en cuanto al grado de 
satisfacción o frustración como a la manera en que 
se desarrollaron se instalarán y determinarán las si-
guientes, siendo las matrices del desarrollo integral 
(Schapira et al., 2010). 

Se ha comprobado que la función vincular está 
presente desde los primeros momentos de la gesta-
ción, se va complejizando y tomando diversas for-
mas a medida que pasa el tiempo y cada miembro de 
la díada vincular realiza su aporte (Fernández, 
2020). 

 La crianza de los hijos es multidimensional. Se 
necesita continuar profundizando en todas las in-
tervenciones interdisciplinarias que contribuyen al 
desarrollo vincular temprano que está influenciado 
por las nuevas tecnologías, teniendo como hori-

zonte el trabajo con los posibles factores de riesgo 
y factores protectores presentes en cada ambiente 
de crianza. 

Desde la Psicología Perinatal y de la Primera In-
fancia, es fundamental interesante trabajar esta te-
mática de manera interdisciplinaria dada la 
demanda social ante un panorama cada vez más 
complejo en el día a día de la atención sanitaria. 
Esto solo podría darse a través de las interrelaciones 
de diferenciación e integración de las disciplinas 
que aborden la maternidad y la discapacidad mo-
tora materna, como así también a través de discu-
siones, divergencias, críticas y consensos del trabajo 
en equipo en relación al desarrollo infantil de los 
hijos de las mujeres que presentan discapacidades 
motoras. 

Este encuadre proporcionaría una mirada inte-
gradora del desarrollo infantil temprano y ampliará 
no solamente el horizonte de la temática, para abor-
dar nuevos escenarios que trae consigo el siglo XXI. 
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“Cuando todo era nada, era nada el principio” 
Génesis, Vox Dei. 

 
Enviar. 

Enviar carta a queridos/as del otro lado de la 
ciudad, del país, del océano.  

Enviar a la Teacher1 el cuadernillo de inglés 
con las actividades completas a partir de los au-

diocasettes.  
Enviar una llamada que viaja al otro lado del 

tubo (si, tubo) discando (claro, discando) el telé-
fono favorito.  

Enviar una transmisión a otros/as radioaficio-
nados/as para avisar que “LU2 EIQ”2 está disponi-

ble y abierto a la tertulia.  
Enviar un mensaje al beeper del otro y que 

suene en la cintura, enlazado al cinturón. 
Enviar una postal desde la ciudad de la luz. 

Enviar. Enviar. Enviar.  
 

Podemos advertir que todas estas 
experiencias que hoy podrían re-
sultarnos ajenas y extemporáneas, 
son parte de un pasado no tan le-
jano. Podemos situarnos en las úl-

timas décadas del Siglo XX3 y advertir que previo al 
inicio de internet4, nos hemos vinculado virtual-
mente, aunque por diversas razones, sintamos que 
nuestros vínculos virtuales, iniciaron con la masi-
ficación de internet, de los dispositivos móviles y de 
las redes sociales. Desde la perspectiva que plante-
aré en este artículo, la idea de virtualidad precede y 
excede a internet. 

¿Qué significa virtual entonces?  
Significa que existe una separación espacio tem-

poral del otro y que la comunicación está mediati-
zada por diversos dispositivos y recursos que 
operan como facilitadores. Tal como hemos hecho 
al inicio de este artículo, desde finales del siglo XIX 
podemos rastrear en el mundo distintas modalida-
des de comunicación a distancia, que ofrecieron 
dispositivos específicos para la construcción de vín-
culos virtuales. Desde allí, hemos caminado hacia 
otros entornos virtuales como los chats, los foros y 
el correo electrónico. Por último (y como hemos 
visto, no desde el inicio) nuestros vínculos se des-
plazaron tanto hacia las plataformas de mensajería 
instantánea (por ejemplo, WhatsApp y Telegram) 
como a las redes sociales y a las distintas aplicacio-
nes para conocer gente. Aquí si toman especial re-
levancia internet y los equipos móviles ya que 
integrados en un mismo dispositivo nos permiten 
participar de distintas experiencias (en general, en 
simultáneo) de construcción vincular.  

Entonces he aquí, una primera idea clave: Los 
vínculos en entornos virtuales se constituyen a par-
tir de dos elementos centrales: 

 
1. La separación física de las personas. 
2. Recursos tecnológicos mediatizadores. 
 
Querría destacar que históricamente (y tal vez 

hasta la etapa pandémica en el 2020), las experien-
cias en cualquier tipo de espacio virtual (vínculos 
personales, laborales, programas de formación edu-
cativa), han sido concebidas en general como mo-
dalidades supletorias de lo presencial y de los 
encuentros físicos. Es decir, como el plan B del cara 
a cara. En el caso de nuestra región ejemplo, esto 

fue explícito en las primeras implementaciones de 
Educación a Distancia, que consistían en proyectos 
puntuales marginales a los programas oficiales y es-
taban dirigidos a poblaciones como indígenas, 
adultos que requerían alfabetizarse y docentes que 
necesitaban actualizar sus competencias profesio-
nales. Este dato adquiere relevancia ya que desde 
sus inicios, la virtualidad tuvo un corte compensa-
torio y han transcurrido varias décadas hasta que 
las interacciones en los entornos virtuales (por 
ejemplo) han podido ser pensadas desde rasgos 
propios y no por mera oposición a la presenciali-
dad. Esta perspectiva (aún presente) suele valorar a 
este tipo de vínculos como deficitarios, laxos, líqui-
dos, insuficientes; siempre como el contraste y en 
comparativa con los vínculos cara a cara. 

Propongo una perspectiva amplificadora que 
plantee dos aspectos centrales: 

1. Los entornos virtuales como espacios demo-
cratizadores, que “des-elitizan” las oportunidades 
de acceso a nuevos vínculos y bienes culturales. 

2. Las modalidades vinculares en entornos vir-
tuales como un campo de análisis específico y no 
como un objeto con el cual rivalizar. Un campo en 
el que se entrecruzan universales de la época, con 
vicisitudes históricas, con modos de habitar el 
mundo que ya nos resultan obsoletos, con nuevas 
maneras de subjetivar, percibir, leer al otro y ubi-
carlo dentro de nuestras coordenadas vitales. En 
este sentido, los modos de construcción de lazos so-
ciales que derivan del mundo moderno (donde el 
otro es una incógnita que se puede despejar y des-
cifrar) ya no ofrecen respuestas válidas a las nuevas 
necesidades del mundo actual. 

Aportaré, entonces en la siguiente sección, al-
gunas aproximaciones a modo de propuesta abierta 
para delinear posibles rasgos de las nuevas estruc-
turas vinculares en los entornos virtuales. 

 
¿Cómo estamos hoy? 

“Estamos a full, duro y parejo 
Que mañana será igual 

Porque anoche ya es viejo 
Una vuelta más, otra vuelta más 
Seguro que nos vamos a marear” 

“Como estamos hoy”, Los Súper Ratones. 
 
Estamos en un mundo hiperconectado (que nos 

hiperdemanda), viviendo en función de una noción 
de tiempo que se redefine a partir de un vector cen-
tral: la velocidad. Es, en este marco, que aportaré al-
gunas propuestas que permitan abrir nuevos 
horizontes de debate, a efectos de pensar los rasgos 
actuales más sobresalientes de los vínculos en en-
tornos virtuales. Si bien se plantearé coordenadas 
generales, corresponden a un ensayo reflexivo y no 
pretenden transformarse en generalizaciones o 
ideas totalizadoras.  

Los vínculos en entornos virtuales, entonces: 
• Se estructuran sobre el eje del cambio que es 

múltiple, veloz y constante. 
• Presentan mayor velocidad y menor profun-

didad. 
• Valoran a los proyectos en común, como pro-

pósitos efímeros y provisionales.  
• En ocasiones, podrían jerarquizar el indivi-

dualismo por sobre el sentido de comunidad5.  
• Incluyen como posibilidad concreta y real, la 

intermitencia en la presencia del otro.  

Vínculos en 

Entornos 

Virtuales: ¿Un 

fenómeno del 

siglo XXI? 

Aldana Neme 
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• Permiten una trazabilidad que deja expuesta 
la intimidad6. 

• Plantean a la intimidad como una posibilidad 
reducida y escasa. 

• Construyen activamente nuevos lenguajes y 
códigos comunes (stickers, memes, emojis, gifs). 

• Se habitan, construyen, deconstruyen y retro-
alimentan simultáneamente en diversos canales.  

• Incluyen nuevos modos de limitar el espacio 
personal: La “clavada de visto”.7 

• Permiten que el campo perceptual vincular 
se configure “a la carta” a través de la posibilidad 
de bloquear y/o silenciar personas. 

• Se proyectan y muestran en el espacio pú-
blico. Esto incluye la idea de “extimidad”8. 

 
• Contemplan nuevos modelos de identifica-

ción: Influencers y personajes mediáticos. 
• Conforman en ocasiones, un campo fértil 

para la “cultura de la cancelación”.9 
• Plantean nuevos desafíos en relación a la 

identidad y reputación digital.  
• Afrontan nuevas demandas y responsabilidades: 
* A nivel Ético: Aparecen nuevas responsabili-

dades en relación a la circulación de chats, audios, 
videos y fotos intercambiadas con otros ya que per-
tenecen a un material exclusivamente privado.  

*A nivel de la disponibilidad del otro: Se afron-
tan nuevos retos pues en ocasiones, implícitamente 
esperamos que el otro esté más tiempo disponible 
y responda con velocidad. Esperamos que el otro 
sea como WhatsApp: que no cierre sesión. 

 
Los entornos virtuales como espacios vidria-

dos. Los vínculos como construcciones que se 
proyectan en el mundo público. 

 
La antropóloga Paula Sibilia plantea que en las 

sociedades occidentales, la intimidad se ha trans-
formado en un espectáculo y que el “homo privatus” 
se diluye para proyectar la intimidad y hacerla visi-
ble a partir de las pantallas. Así como en las socie-
dades modernas se valoraba la privacidad, en las 
sociedades actuales aparecen nuevas configuracio-
nes subjetivas donde lo importante es mostrar las 
experiencias. Ya no importa tanto serlo, sino pare-
cerlo y los vínculos no escapan a estas nuevas lógi-
cas: un vínculo es real y en consecuencia, legítimo 
si el otro lo proyecta en el espacio público: redes, 
estados de WhatsApp, etc.  

 
Paula Sibilia también escribió el libro: “¿Redes o 

paredes? La escuela en tiempos de dispersión” donde 
se anima a dar un paso más y posiciona la lupa en la 
arquitectura de los espacios físicos, atendiendo a la 
relación que existe entre estos y las nuevas modalida-
des de habitar los vínculos. Allí expone lúcidamente: 

“En el mundo moderno, en los siglos XIX y XX, 
las paredes funcionaban con eficacia para limitar el 
espacio privado y el espacio público y no era sola-
mente el grosor y la solidez de la pared, sino toda una 
serie de creencias y valores que estaban protegiendo 
esa privacidad: la moral, el pudor, el decoro, la dis-
creción. Además de las paredes, las persianas y las 
llaves, había válvulas morales que separaban un es-
pacio del otro, el privado del público. Aquello que se 
consideraba la intimidad era lo que sucedía en el es-
pacio privado y debía permanecer en el espacio pri-
vado. No estaba bien: era inmoral e ilegal que esa 
intimidad fuera violada. Había protección, no sola-
mente material, sino también moral y legal.” 

La idea de “pared” resulta muy interesante si la 
pensamos también a la luz de la arquitectura de la 
hipermodernidad en las sociedades occidentales: se 
construyen edificios con paredes cada vez más finas 
y casas donde cada vez más el vidrio se erige como 

uno de los principales elementos para la construc-
ción. Esto evidencia una invitación casi explícita: 
que la intimidad pase a ser pública y que la apuesta 
se redoble todo lo que sea necesario para no ser in-
visibles. Es decir, que el otro nos mire todo el 
tiempo. Byung-Chul Han en “La Sociedad de la 
transparencia”, menciona que nos entregamos vo-
luntariamente, desnudándonos y exponiéndonos, a 
la perspectiva del otro, a la mirada panóptica.  

Estas ideas respecto del derecho a la privacidad, 
la intimidad, lo público y lo privado, instalan tam-
bién; nuevos interrogantes respecto de las respon-
sabilidades que asumimos al momento de proyectar 
en las pantallas, los vínculos que habitamos: 

• Cuándo alguien publica una foto que nos in-
cluye: ¿nos pide consentimiento? 

• Cuando somos nosotros/as quienes publica-
mos: ¿solicitamos autorización? 

 
Aporto dichas preguntas porque considero que 

al construir y habitar vínculos en entornos virtuales, 
todos/as nos podemos constituir (intencionalmente 
o no) como potenciales vulnerabilizadores del de-
recho a la privacidad, del otro. Esto no solo podría 
suceder entre adultos/as, sino, también, en relación 
a menores de edad. 

 
En el caso de la publicación de fotos de los 

hijos/as sin su consentimiento, por parte de los pa-
dres o madres, se habla de “Sharenting” cuya tra-
ducción es “Crianza en línea” y viene de la 
conjunción de dos palabras en inglés: sharing (com-
partir) y parenting (crianza). Esto resulta central 
pues la intimidad del otro, no nos pertenece. El otro 
no es un objeto, sino un sujeto de derechos. En este 
sentido, hablar de virtualidad y privacidad, es un 
oxímoron porque los espacios virtuales no tienen 
paredes o en su defecto, son de cristal esmerilado. 
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Que el cristal sea esmerilado hace que tengamos 
cierta “ilusión” de privacidad y nos devuelve una 
enorme responsabilidad respecto de la información 
que manejamos y el cuidado que tenemos (o no) 
respecto del otro.  

 
Algunas premisas para seguir  
pensando 
 
Tal como se planteaba al inicio de este artículo, 

los vínculos en entornos virtuales, preceden a in-
ternet aunque ciertamente en la masificación de 
este servicio, podemos identificar un hito que ha re-
significado la idea de lazo social. He aquí, una po-
tente situación a señalar: si bien cada vez más, 
proyectamos nuestras experiencias subjetivas en las 
pantallas para transformarlas en espectáculos pú-
blicos; al mismo tiempo se observa también una 
tendencia a la “privatización” de algunas prácticas 
que en las sociedades modernas se desarrollaban en 
el espacio público.  

Esto se refleja, por ejemplo, en la arquitectura de 
los centros urbanos: las nuevas construcciones de 
edificios/torres contemplan gran cantidad de ame-
nities10 que favorecen dinámicas de vida en los espa-
cios privados: salas de trabajo, piletas, restaurantes, 
lavanderías, sala de juegos, espacios verdes, etc. Todo 
está ofrecido y dispuesto para que la vida cotidiana 
se realice privadamente, sin necesidad de habitar el 
espacio público. Tal vez, esto nos brinde pistas para 
comprender más adecuadamente los vínculos en en-
tornos virtuales puesto que pareciera, nuestras vidas 
se desarrollan cada vez más en espacios privados y, 
al mismo tiempo, tendemos a hacer cada vez más 
públicas y visibles, las experiencias vinculares con 
otros. Lo privado recrudece de la mano de lo público. 
Ambos, se conforman mutuamente. 

Tenemos los vínculos a un “click de distancia”. 
La privacidad e intimidad del otro, también. 
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Notas 
 
1 La traducción en español, es “Docente” o “Profesora”. 
2 El Ente Nacional de Comunicaciones (ENACOM) otorgaba a 
cada radioaficionado/a, una licencia desde la cual emitir comuni-
caciones. Generalmente las mismas estaban compuestas por nom-
bres de países como el ejemplo brindado: España, Italia, Quito.  
3 Se pueden rastrear inclusive desde siglos anteriores estas y 
otras modalidades de comunicación virtual, aunque a efectos 
sintéticos se decidió situar el punto de partida en las décadas fi-
nales del siglo XX. 
4 En América Latina en los años 80. 
5 Byung-Chul Han en “La Sociedad de la transparencia” plantea 
que el sentido de comunidad, es desplazado por la “acumula-
ción” de egos individuales. Esto fragiliza los proyectos comunes 
y desde luego, los vínculos para con la comunidad que se habita. 
6 Los recursos tecnológicos y la mayoría de las aplicaciones/plata-
formas que utilizamos a diario, permiten saber nuestra última hora 
de conexión, rastrear nuestros historiales de búsqueda en la web, 
saber quién vio el contenido que subimos, a qué hora, etc. También 
se puede saber si el otro recibió nuestro mensaje, si escuchó el 
audio o si hemos sido bloqueados por ejemplo, en WhatsApp. 
7 Popularmente se denomina: “clavar el visto” a la práctica que 
consiste en leer o reproducir un mensaje (en general dentro de 
la plataforma WhatsApp) y no responder. 
8 La antropóloga Paula Sibilia recupera y adapta el concepto cre-
ado por Jacques Lacan de “Extimidad” para describir una situa-
ción aparentemente contradictoria: la exhibición de la 
intimidad.  
9 Se define como “Cultura de la cancelación” al retiro del apoyo 
social, digital y financiero (entre otros) a las personas o institu-
ciones mediáticas en general, como consecuencia de sus valores, 
expresiones públicas y manifestaciones ideológicas de todo tipo. 
Este “fenómeno” desplaza la discusión, el debate y el intercam-
bio de perspectivas pues se “silencia y se cancela” a quienes por-
tan aquello que personal y socialmente, se considera incómodo. 
10  Cuya traducción al castellano es: “Comodidades”. 
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